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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de 
letras mayúsculas y  cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se 
hace referencia a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura S/. , .) se publican 
normalmente en SI~~/~»IPMM trimestrales de las Aclas Ofcides dd Cmurjo de 
Scywidtrd. La fecha del documento indica el suplemento en 2 aparece 0 en 
que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que 
se adoptó en 1964, se publican en volúmenes anuales de Resoluciunes y  decishnes 
del Const~o de Segrtrir/a<l. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto 
retroactivo a las resoluciones aprobadas antes del 1” de enero de 1965, entró 
plenamente en vigor en esa fecha. 



1917a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el miércoles 5 de mayo de 1976, a las 15 horas. 
- -- -. 

Presidertte: Sr. Louis de GUIRINGAUD (Francia). 3. Sr. TERZI (Organización de Liberación de Pales- 

Presortes: Los representantes de los siguientes 
tina) (irrrer~w/rrci(í,r del hglr’s): Me permito comenzar 

Estados: Benin, China, Estados Unidos de América, 
subrayando el significado de la celebración de estas 

Francia, Guyana, Italia, Japón, Pakistán Panamá, 
reuniones en el mes de mayo ya que en mayo de 

Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda uel Norte, 
1948 el Mandato británico se terminó y  Palestina 

República Arabe Libia, República Unida de Tanzania 
quedó sometida al holocausto perpetrado por las tropas 

Rumania, Suecia, Unión de Repúblicas Socialistas 
sionistas contra nuestro pueblo. 

Soviéticas. 4. El 22 de marzo de 1976. el Conseio se reunió 

1. 

2. 

Orden del día provisional (S/Agenda/l917) 

Aprobación del orden del día. 

para considerar “la grave situación resultante de los 
acontecimientos que se han producido recientemente 
en los territorios árabes ocupados” e invitó a la Orga- 
nización de Liberación de Palestina (OLP) a participar 
en el debate. En aquella ocasión dije lo siguiente: 

La situación en los territorios árabes ocupados: 
Carta, de fecha 3 de mayo de 1976, dirigida al “Mi organización confía en que el Consejo, al 

Presidente del Consejo de Seguridad por el asumir su responsabilidad como órgano encargado 

Representante Permanente de Egipto ante las del mantenimiento de la paz y  la seguridad inter- 
Naciones Unidas (5/12066). nacionales, no hr. de contentarse con una expresión 

de grave inquietud sino que recurrirá a las facultades . I .- 
Se declura abierta la sesión a las 15.30 horas. 

Aprobación del orden del día 

Queda aprobado el ora’eu del día. 

La situación en los territorios árabes ocupados: 
Carta, de fecha 3 de mayo de 1976, dirigida al Presi- 

dente del Consejo de Seguridad por el Represen- 
tante Permanente de Egipto ante las Naciones 
Unidas (5/12066) 

1. El PRESIDENTE [interpretación del francés): 
De conformidad con las decisiones adoptadas en la 
1916a. sesión, invito a los representantes de Egipto, 
Israel, Jordania y  República Arabe Siria, así como al 
representante de la Organización de Liberación de 
Palestina, a participar en el debate sin derecho a voto. 

Por invitación del Presidente, el Sr. Herzog (Israel) 
y el Sr. Terzi (Organizaci6n de Lifwraciórr de Pales- 
fina) lomat2 asiento a la mesa cfe1 Consejo, y PI 
Sr. Abdel Me.edd (Egipto), el Sr. Sharaf’ Ilordatk) 
y el Sr. Allaf (Rephjica Arabe Siria)vocrrpa>l loi 
asientos qae les hati sido resrrtwdos eti la sala del 
Consejo. 

2. El PRESIDENTE (in!erpretacih (feI frarrcés): 
El primer orador es el representante de la Organiza- 
ción de Liberación de Palestina, a quien doy la palabra. 

que le conttere la Carta y  que se requieren para 
hacer frente a esta situación. Estamos seguros 
de que el Consejo considerará las raíces y  las causas 
de los incidentes, y  no solamente la actual situa- 
ción y  sus consecuencias.” [1893a. sesión, párr. 57.1 

5. Reitero ahora esa misma opinión Y  afirmo nuestra 
creencia de que con sus debates eI-Consejo puede 
y  logrará su finalidad. No se describirán ni wdrán 
describirse como estériles y  fútiles. Recomendamos a 
aquellos que crean en la inutilidad de tales debates 
que se marchen. Es mejor que ahorren su tiempo y  
el nuestro. De todas maneras, ustedes nunca han 
escuchado la voluntad de la comunidad internacional. 
En consecuencia, se encuentran cada vez más aislados, 
como un proscripto. 

6. En los debates de marzo sobre la situación en 
la Palestina ocupada, el Consejo logró grandes resul- 
tados. En sus declaraciones los representantes que 
participaron en el debate, sin excepción alguna, expli- 
caron sin equívocos su opinión sobre varias de las 
cuestiones que son consecuencia de la prolongada 
ocupación del territorio palestino, sobre el bárbaro 
trato dado a la población, Y  sobre las prácticas de 
las fuerzas de ocupación racl;tas. que constituyen una 
violación flagrante de los principios de la Carta, de 
las resoluciones de las Naciones Unidas, de los Con- 
venios de Ginebra y  de la Declaración Universa1 de 
Derechos Humanos. En los debates celebrados en 
marzo se condenaron unánimemente tales prácticas. 



El proyecto de resolucion [.S//2022] fue aprobado 
casi por unanimidad. con excepción del voto negativo 
y  arbitrario del representante del Gobierno de los 
Estados Unidos. Estc Gobierno ha hecho casi axio- 
mático lo siguiente: oponer su veto a todo proyecto 
que condene las practicas y  el comportamiento de la 
persistente política del regimen racista sionista, y  
naturalmente a todo proyecto que reafirme los 
derechos inalienables del pueblo palestino. 

7. Como el actual debate puede considerarse como 
la continuación del debate de marzo, permítaseme 
hacer una reseña de los sucesos ocurridos en mi 
país bajo la ocupación y  el deominio extranjeros 
y  racistas. 

8. El levantamiento heroico de mi pueblo continúa 
y  se intensifica. Señor Presidente, usted representa 
a un país que cayó por bastante tiempo bajo la ocu- 
pación y  el dominio de extranjeros y  racistas. 
Personalmente, usted pertenece a la generación de 
aquellos a quienes cupo el infortunio de vivir en 
tales circunstancias. Usted no se mantuvo al margen 
de las circunstancias viendo pacífica y  filosóficamente 
los hechos. Sé que usted cumplió con su deber de 
defender a su país, su honor y  su pueblo. Usted fue 
un militante en la resistencia antinazi. Asimismo, 
mi pueblo se siente militante y  lucha contra el racismo 
y  las fuerzas de ocupación sionistas. 

9. En abril, se celebraron en los territorios ocupados 
Llecciones municipales. Pese a lo absurdo e ilegal de 
realizar elecciones - sea para puestos administrativos 
o de cualquier otro carácter -dadas las circuns- 
tancias bajo las cuales vive nuestro pueblo en la 
Palestina ocupada; pese a la campaña de terror que 
precedió a las elecciones y  a la expulsión arbitraria 
de candidatos en perspectiva -a lo cual me referí 
en nuestra carta de 30 de marzo [S/1202Y. conexo] 
dirigida a usted, Señor Presidente - el patriotismo 
y  la determinación de nuestro pueblo frustraron los 
planes y  las esperanzas de los sionistas. En abril, 
nuestro pueblo pronunció su veredicto: “Todos 
nosotros somos. dondequiera que estemos, la Orga- 
nización de Liberación de Palestina”. 

10. En lo que atañe a las elecciones, es suficiente 
de cir que la prensa en la Palestina ocupada publicó 
las noticias acerca de las elecciones con títulos tales 
como: “Pro Organización de Liberación de Pales- 
tina. victoria comunista en la Ribera Occidental”. 
Los resultados deben haber sido motivo de descon- 
suelo para los sionistas. En su numero 74 de abril 
- PdSCUcl - el boletín diario de la Jewish Telegraphic 
Agency informó: 

un desafio que la nación podrá encarar con éxito. 
Dijo que, como israelí, se sentía orgulloso de que 
elecciones democráticas libres se hayan llevado a 
cabo en forma ordenada.” 

Debemos recordar al Ministro Peres que para un régi- 
men racista la democracia equivale al suicidio, por- 
que la democracia y  el racismo - se trate del nazismo, 
del qxtr//wid o del sionismo - son contradictorios; 
se niegan mutuamente. La victoria de los patriotas 
y  luchadores por la libertad palestinos es motivo de 
preocupación y  luto para los racistas sionistas. 

11. El Ministro Peres consideró la victoria de los 
patriotas como un desafio. ;Y cuál fue la respuesta? 
No se Perdió tiempo. El 18 de abril, más de 2O.tXKl sio- 
nistas comenzaron una marcha de 20 millas, de dos 
días de duración, cuya finalidad era, como 10 declaró 
el líder sionista, “proclamar el inalienable derecho de 
los judíos a asentarse en cualquier lugar en la tierra 
de Israel”. El líder sionista que encabezó la marcha 
dijo a los reporteros: “Toda la tierra de Israel perte- 
nece al pueblo judío y  pienso que debemos continuar 
construyendo asentamientos aquí”. 

12. La reacción de los palestinos puede calibrarse 
mejor con la bárbara reacción de la fuerza de ocu- 
pación: sus tropas utilizaron gases lacrimógenos para 
dispersar las manifestaciones de protesta. Ramallah, 
Nablus, Al-Bireh y  otras poblaciones organizaron una 
contramarcha silenciosa como protesta. Para noso- 
tros, el reciente avance de los sionistas hacia Jericó 
es una continuación de la invasión sionista que 
comenzó hace algunas décadas. 

13. ¿Cuál fue la reacción del régimen racista sionista 
ante esta invasión? Se informó que el Ministro Peres 
apoyó esa provocación. También se informó que “sol- 
dados israelíes acordonaron la ruta de la marcha para 
proteger a sus integrantes’*. Pero, isolamente Peres 
apoyó la marcha y  los nuevos asentamientos colonia- 
les? En su boletín del 23 de abril, la Jewish Tele- 
graphic Agency informó: 

“El Primer Ministro Yitzhak Rabin aseguró a los 
colonos del valle del Jordán que ellos permane- 
cerían allí y  podían contar con el Gobierno para 
reforzar y  extender los asentamientos israelíes en 
esa zona de la Ribera Occidental adyacente al 
río Jordán. Dio esas seguridades a representantes 
de 17 asentamientos del Valle del Jordán que se 
entrevistaron con él en moshav Bikot esta semana, 
mientras los árabes estaban llevando a cabo demos- 
traciones en otras partes de la Ribera Occidental 
en contra del asentamiento judío. 

“El Ministro de Defensa, Shimon Peres. dijo “Rabin dijo que el Gobierno no estableció los 
anoche que la arrolladora victoria de los palestinos asentamientos con la idea de abandonarlos y  que 
nacionalistas v  radicales en las elecciones munici- consideraba que el rín Jordán era la frontera 
pales realizadas el lunes en la Ribera Occidental 
(12 de abril de 1976) no debe ser considerada como 
‘un dia de luto para Israel‘. sino más bien como 

permanente para la seguridad de Israel en el este. 
El Primer Ministro admitió que serían necesarios 
muchos fondos para colocar a los asentamientos 



del valle del Jordán sobre una base firme Y  que 
otros proyectos de asentamientos en rlas Altuïas-de 
Galán. la saliente de Rafah Y  las colinas de Judea 
estaban rivalizando en el logro de los fondos. Sin 
embargo, el Gobierno hará el máximo esfuerzo 
para adelantar los asentamientos en el valle del 
Jordán, Rabin düo a los colonos. 

“Trató de disipar sus temores en cuanto al futuro. 
Cuando se le preguntó si debían plarrtar olivos, 
árboles que dan sus frutos a los siete u ocho 
años, Rabin contestó: Sigan plantando. 

“Un representante del Ministerio de Vivienda 
que lo acompañaba en la gira habló a los colonos 
de planes para otros cinco asentamientos a estable- 
cerse en en valle del Jordán este año, con un costo 
de 150 millones de libras israelíes.” 

Para el Sr. Rabin, la cuestión de los asentamientos, 
la cuestión de violación de derechos, la cuestión 
de derechos humanos, es simplemente una cuestión 
de obtención de fondos. 

14. Este plan expansionista colonial es motivado por 
un objetivo. Theodor Herzl, padre del sionismo, fue 
quien escribió: 

“Trataremos de hacer que la población indigente 
se vaya al otro lado de la frontera... El proceso 
debe tener lugar discretamente y  con circunspec- 
ción.” 

Los sionistas están cumpliendo sus designios de sacar 
de Palestina a su pueblo. El 25 de diciembre de 1975, 
un ex comandante de los paracaidistas sionistas, el 
Sr. Datidi Aharon, dio una’conferencia en el Colegio 
Nacional Arie Ben Eliezer. en Tel Aviv. Entre otras 
cosas, düo: 

“Si realmente queremos que corra la menor sangre 
judía y  árabe, la solución final por la que debemos 
pugnar es la de la transferencia, es decir, la de la 
separación de todos los árabes de aquí para llevarlos 
a los países árabes, lo que, naturalmente, debe 
lograrse por medios y  arbitrios razonables.” 

15. Lo realmente importante aquí es el método de 
“purificación” del Estado, en forma sutil y  discreta. 
Esto se aplica a todos los árabes, inclusive, me atrevo 
a decir, -ai Mayor de Nazareth y  a los miembros 
árabes del Kwss<,r. Otra expresión atrae la mirada: 
“la solución final”. i Acaso esto no nos recuerda algo? 
i,No hemos escuchado a Goebbels y  a Adolfo Hitler 
ilaborar soluciones fínales para la cÜestión judía que, 
en lenguaje corriente, significaban las cámaras de gas 
y  el genocidio? Sin embargo. debo asegurarles que los 
palestinos no cederán; resistirán y. como los héroes 
del levantamiento del gueto de Varsovia, los pales- 
tinos han de enfrentar y  contrarrestar los designios 
sionistas. Hemos aprendido la lección, y  ello no 
nos ocurrirá a nosotros. No permitiremos que los 

sionistas aprovechen los asesinatos masivos de judíos 
por los nazis para perpetrar el genocidio de los pales- 
tinos. Recordando esto, los palestinos expresan su 
resistencia contra la ocupación extranjera por medios 
activos y  por la acción armada. El camino de la lucha 
armada es legítimo, y  los palestinos aplicarán también 
el método de la Incha armada. 

16. Entre el debate de marzo y  esta reunión ha OCU- 

rrido otro acontecimiento histórico: la consolidación 
del eje Pretoria-Te1 Aviv. Las relaciones entre el régi- 
men racista de Sudáfrica y  el movimiento sionista no 
son algo nuevo. ¿No se describió acaso la creación 
del Estado sionista como una victoria de los blancos 
sobre los árabes? bEs necesario recordar el objetivo 
común de Herzl y  Cecil Rhodes, o la amistad entre 
Smuts y  Weizmann? Lo que resulta verdaderamente 
significativo es el papel del Gobierno de los Estados 
Unidos. Mientras pide la erradicación del deplorable 
sistema racista sudafricano, financia, provee de armas 
y  sirve de pilar por varios medios al otro extremo 
del eje. 

17. Ningún análisis de los hechos que he mencio- 
nado resultaría apropiado si no tomara en cuenta 
los siguientes eiementos fundamentales de la situación. 
Primero, la raíz de los problemas de los territorios 
ocupados es la ocupación misma. Segundo, el hecho 
de la ocupación se ve agravado por el carácter del 
régimen ocupante: su naturaleza racista y  sus objetivos 
expansionistas. Tercero, la ocupación pugna por perpe- 
tuarse mediante la creación de asentamientos en 
los territorios ocupados y  la expulsión de la población 
autóctona; en otras palabras, por medio de cambios 
físicos y  demográficos, acompañados por modifi- 
caciones de carácter político y  jurídico, cuya meta 
es afirmar y  perpetuar la ocupación. Cuarto, en el 
proceso de subyugación de los habitantes de los terri- 
torios ocupados, las fuerzas de ocupación cometen 
abiertas violaciones de sus derechos humanos funda- 
mentales. Quinto, la población de los territorios ocu- 
pados no es la única víctima de la ocupación y  de 
sus prácticas. Los mismos propósitos y  principiós de 
la Carta de las Naciones Unidas, así como el principio 
de la inviolabilidad de los tratados intemkionaes 
- como los Convenios de Ginebra - son también 
víctimas principales de la ocupación y  de la política 
y  prácticas de las autoridades ocupantes. 

18. El PRESIDENTE (imcrpwtnción del francés): 
El próximo orador es el representante de Jordania, 
a quien invito a ocupar un asiento a la mesa del 
Consejo y  formular su declaración. 

19. Sr. SHARAF (Jordania) (itlterprefariór~ de/ 
itlgl6s): Sefior Presidente, resulta muy grato a mi 
delegación verlo a usted presidir el Consejo. Posee 
usted eminentes cualidades para desempeñar este 
cargo. Sus dotes de inteligencia, distinción, objeti- 
vidad y  perspicacia le permiten representar cabalmente 
las grandes tradiciones de Francia. Su país ha brin- 
dado a los asuntos internacionales - por no hablar 
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de la civilización - un sentido de objetividad que le 
autoriza a evaluar el problema del Oriente Medio del 
modo que corresponde al Presidente de este órgano. 

20. Permítaseme dar también nuestra bienvenida al 
representante de la Unión Soviética, el Sr. Malik, 
qÜien retorna luego de un accidente que lo mantuvo 
alejado durante algún tiempo. Nos complace observai 
que goza de buena salud y  que se encuentra en 
condiciones de reanudar sus actividades con el 
mismo vigor, energía y  dinamismo que ha desplegado 
durante toda su carrera y  en el Consejo de Seguridad. 

21. También con su permiso y  sin querer ser presun- 
tuoso, deseo dar la bienvenida a nuestro nuevo colega, 
el Sr. Abe, del Japón, que reemplaza a otro emi- 
nente diplomático, el Sr. Saito, en la representación 
de su gran piS ante eSte Órgano. 

22. Cuando el Consejo de Seguridad se aboca a la 
consideración del problemadel Oriente Medio, algunos 
de sus miembros - quizá unos pocos - estoy seguro 
de que se sienten inquietos y  tensos. En estas cues- 
tiones hay algo para ellos que les produce íncomo- 
didad. Tales asuntos generdn el temor de intercam- 
bios amargos, de una atmósfera hostil y  de falta de 
resultados. Tal vez esos temores se justifiquen. 
Pero hay además otra fuente de incomodidad para 
algunos miembros. El examen de la cuestión del 
Oriente Medio da lugar a un sentido de culpa que es 
desagradable y  que de manera inevitable gravita sobre 
nosotros. Fsto se debe a que si el Consejo, órgano 
al que la Carta asigna la responsabilidad primordial 
por la preservación de la paz y  la seguridad intema- 
cionales, hubiera actuado antes y  de un modo decisivo 
y  oportuno. la cuestión del Oriente Medío no habría 
gravitado tan frecuente y  pesadamente sobre el Con- 
sejo. Este órgano tuvo muchas oportunidades de 
actuar, pero no lo hizo. Algunos de sus miembros 
más privilegiados emplearon siempre su poder y  sus 
prerrogativas para trabar decisiva y  oportunamente 
la actividad del Consejo. Esta es la historia de la 
cuestión del Oriente Medio. Esta es la historia de la 
cuestión palestina. 

23. ¿Qué opción queda a la parte o las partes agra- 
viadas, sino la de insistir para que el Consejo tome 
medidas? La falta de acción demostrada durante 
muchos años por el Consejo ante los problemas del 
Oriente Medio y  su agonía no implica que tales 
problemas hnyan desaparecido. La frita de acción 
del Consejo con respecto a casi un decenio de ocu- 
pación israelí no significa que la ocupación haya 
cesado. La falta de acción del Consejo con relación 
a las graves Golaciones de los derechos humanos 
de los habitantes de los territorios ocupados que 
comete la Potencia ocupante no indica que esas 
violaciones se hayan interrumpido. La falta de acción 
que hasta este momento ha demostrado el Consejo 
en cuanto a la restitución de los derechos de los 
palestinos en su propia patria no significa que la 
tKtgedj;t de Pnleslina haya desaparecido ni que los 

problemas ya no existan, Las partes afectadas tienen 
el derecho y  la obligación de volver una y  Otrfi vez 

al Consejo para recordarle los problemas aún pen- 
dientes e insistir cn que adopte medidas correctivas, 
aunque las perspectivas de otro debate sobre el 
Oriente Medio cause preocupación e inquietud en algu- 
nos círculos del Consejo. 

24. LHemos de concluir el debate sin resultado 
alguno? Todo depende de cómo se defina un resultado 
concluyente. Un proyecto de resolución del Consejo de 
Seguridad destruido por el veto de un miembro privi- 
legiado no implica necesariamente un fracaso para la 
causa de la parte afectada que compareció ante el 
Consejo. En noviembre de 1967 se aprobó por unani- 
midad la resolución 242 (1967), pero aún no se ha 
aplicado. En enero pasado se celebró en el Consejo 
un debate sobre el problema del Oriente Medio, 
incluso la cuestión palestina, que terminó con el Veto 
de los Estados Unidos, Pero en ese debate, pese al 
veto presenciamos un importante avance. Los 
derechos de los palestinos se colocaron en primera 
línea y  se manifestaron como núcleo del conflicto 
del Oriente Medio. Se planteó y  se cristalizó el marco 
de una justa solución futura. Las partes árabes defi- 
nieron su posición común de manera concreta y  defi- 
nitiva. Se hizo evidente el derrumbe del enfoque israelí 
sobre los derechos palestinos y  la paz en el Oriente 
Medio. Los que de manera más firme apoyan a Israel 
advirtieron que la posición israelí es insostenible y  
tomaron conciencia de lo aislados que se hallarían 
si persistieran en su apego al despropósito de la poli- 
tica de Israel. 

25. El presente debate, que se realiza con motivo de 
la grave situación existente en los territorios ocupados, 
es por lo tanto necesario Y  útil. La situación en 
estos territorios es de la responsabilidad del Consejo. 
El lamentable estado del pueblo. aue ha sido oprimido 
bajo una despiadada y  represiva- ocupación durante 
los últimos nueve años, debe preocupar al Consejo. 
La ocupación tiene que terminar. Los derechos huma- 
nos del pueblo de las zonas ocupadas deben ser 
preservados hasta que termine la ocupación. La inte- 
grídad de las zonas ocupadas, especialmente la de su 
corazón - Jerusalén -- debe ser protegida para evitar 
su mutilación. El levantamiento del pueblo en protesta 
por la ocupacion de su patria debe ser comprendido 
y  evaluado adecuadamente por el Consejo, y  el men- 
saje que envía a la comunidad internacional debe ser 
atendido. Este es el papel del Consejo. 

26. Algunas semanas atrás, cuando el Consejo se 
reunió para considerar el levantamiento en la Ribera 
Occidental y  los otros territorios ocupados, dije lo 
siguiente: 

“el pueblo bajo ocupación se ha levantado en una 
actitud de indignación y  de protesta frente a la 
opresiva e intolerable situación y  ha enviado al 
Consejo el mensaje de urgenciaque éste no compren- 
dió en enero último. Una situación opresiva no 
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debe ser confundida con estabilidad. Una situación 
controlada por la fuerza no es una situación normal. 
Un estado de ocupación armada no puede ser tratado 
por una sección de la comunidad internacional 
como una condición aceptable, sin explosivas 
consecuencias. La explosión ha ocurrido” 
[1894a. sesión, púw. 7.1 

27. El levantamiento ha durado ya casi tres meses. 
El pueblo de la Ribera Occidental ocueada - el uue- 
blode Jerusalén, Hebrón, Nablus, Ramallah, Tulkãrm, 
Jericó, Jenin - protesta y  resiste activamente desde 
hace muchas semanas. Sin armas ni defensas ha 
protestado y  resistido este mecanismo militar despia- 
dado de la fuerza de ocupación. Todos ustedes han 
visto -pese a la cortina de hierro levantada en 
torno a la verdad por los medios de comunicación 
amigos de Israel - el cuadro dramático de la “más 
esclarecida y  benévola ocupación de la historia”, 
que se desintegra frente a la abierta barbarie que se 
realiza contra los niños en edad escolar que participan 
en las demostraciones. Estos cuadros son reveladores 
de una situación explosiva, resultado de tanta iqjusti- 
cia acumulada, de negligencia internacional y  de una 
continua represión. 

28. Una ocupación extratijera que dura nueve años 
ya es muy mala de por sí y  constituye causa su& 
Ciente para la rebelión y  la explosión, Pero lo que ha 
ocurrido en las zonas ocupadas es aún peor y  puede 
explicar fácilmente el levantamiento actual. Durante 
estos nueve años Israel ha utilizado todas las horas 
para establecer sus propios asentamientos en los 
territorios ocupados, transferir la población, expropiar 
vastas extensiones de tierra pertenecientes a sus habi- 
tantes, explotar y  absorber la economía de las zonas 
bajo su ocupación y  obligar a los necesitados y  a los 
sectores desvalidos de la población árabe de la Ribera 
Occidental y  de Gaza a que se convirtieran en mano 
de obra barata de las fábricas israelíes y  para los 
proyectos de construcción. Pero, sobre todo, ha sido 
anexada oficialmente y  absorbida físicamente la parte 
histórica más valiosa de los territorios ocupados, es 
decir, Jerusalén. El pueblo de los territorios ocupados 
se encuentra maniatado mientras asiste a una horrible 
metamorfosis del verdadero carácter de su tierra. 

29. Es!a motamorfosis es más radical y  más dolorosa 
en la zona ocupada de Jerusalén. No cabe sorpren- 
derse de que la chispa de la rebelión estallara en 
Jerusalén. Jerusalén es el legado histdrico más her- 
moso, único y  precioso de los árabes de Palestina. 
Representa la hermandad humana y  un destino común; 
es universal y  pluralista en espíritu y  en simbolismo 
y  es el claro legado de los distintos pueblos que la 
heredaron y  la protegieron y  vivieron en ella durante 
muchos siglos. Hasta que llegaron los fanáticos sio- 
nistas y  la invadieron, Jerusalén significó tolerancia, 
liberalidad y  valores espirituales eternos. Fue la pri- 
mera fase de la invasióti sionista la que dividió J&- 
salén en 1948. La segunda fase de la invasión, reali- 
zada en 1957, determinó la anexión inmediata y  por 

la fuerza llevada a cabo por Israel, así como una 
gradual y  sistemática mutilación de su carácter fisico, 
cultural y  demográfico. Ya en julio de 1967 este 
asunto fue sometido a la urgente atención de la Asam- 
blea General, que aprobó dos resoluciones [2253 (ES-V) 
y  225’4 (ES-V)] mediante las cuales pedía a Israel 
que dejara sin efecto sus medidas y  acciones tendien- 
tes a cambiar el carácter y  la condición de la ciudad 
ocupada. Repetidamente, el Consejo de Seguridad 
consideró la situación en Jerusalén, que se deterio- 
raba como consecuencia de las apresuradas medidas 
tomadas por Israel, y  adoptó las resoluciones 252 
(1968), 267 (1969) y  298 (1971). Pero pese a estas 
claras y  explícitas resoluciones, Israel continuó su 
política sistemática de modificar física y  demográfi- 
camente el carácter de la ciudad y  la sometió a su 
agresivo chauvinismo. Las ar ridades de ocupación 
continúan expropiando tierras y  propiedades árabes 
dentro de la ciudad amurallada, ocupada y  anexada 
como también fuera de ella, con miras a construir 
nuevos barrios israelíes sobre las ruinas de los barrios 
árabes arrasados. La zona de tierra confiscada en la 
Jerusalén árabe ha excedido los 22.000 dunutns, 
lo que constituye una extensión muy considerable 
par; una ciudad- pequeña y  muy congéstionada. Más 
de 1.500 edificios fueron confiscados: 13 nuevos barrios 
israelíes fueron establecidos sobre tierras árabes con- 
fiscadas. 

30. A comienzos de 1975, el Knesser -el Parla- 
mento israelí - aprobó la realización de un plan regu- 
lador de Jerusalén, según el cual el 3C% del área 
total de la Ribera Occidental del Jordán sería anexado 
a Jerusalén con miras a ser absorbida gradualmente. 
Esta zona incluye y  ciudades y  60 aldeas habitadas 
por 250.000 personas. Cuando el plan israelí respecto 
de Jerusalén sea completado, los nuevos barrios 
comprenderán 35.M)û viviendas, podrán ..lojar a 
122.ooO nuevos residentes judíos israelíes que 
vivirán en tierra árabe, alterando así radicalmente 
el carácter y  la composición de la ciudad. Varios 
métodos de presión son utilizados para realizar este 
desplazamiento sistemático de los árabes de Jerusalén. 
Los cerros de propiedad árabe que rodean la ciudad 
han sido expropiados; la población árabe de Jerusalén 
ha sido separada de sus compatriotas del resto de la 
ocupada Ribera Occidental. Estos cambios radicales 
en la composición física, demográfica y  cultural de la 
Ciudad Santa tienden a estrangular sistemáticamente 
a los habitantes árabes y  a destruir gradualmente 
el carácter árabe de la ciudad. Esta permanente acti- 
vidad de Israel ha causado perjuicios al Waqf islá- 
mico - dotaciones y  propiedades religiosas musul- 
manas - ha demolido muchas de ellas y  asimismo 
mezquitas y  lugares verlerados. 

jl. Esta actitud de Israel no es accidental; corres- 
ponde a un tipo de actitud y  de política del Estado 
de Israel con respecto a este legado cultural y  a los 
derechos del pueblo que se encuentra bajo la ocupa- 
ción israeli. Sus lugares religiosos no son sagrados. 
Su herencia cultural es una barrera a la dominación 



cultural sionista. La gran mezquita Al-Aqsa ha sido 
violada no sólo físicamente, sino también en forma 
más radical y  perversa. Su dignidad espiritual ha 
sido continuamente ignorada. Este año ha habido un 
incremento de ciertos ataques por bandas de delin- 
cuentes que penetraron a la mezquita y  públicamente 
crearon conmoción y  caos y  cometieron actos de 
profanación y  provocación contra los creyentes musul- 
manes. Todo esto ha sido orquestado en Israel con 
miras a lograr la división de la mezquita y  a apode- 
rarse de parte de ella. Una actitud similar ha sido 
puesta en evidencia en otro lugar. En Hebrón, 
las autoridades de ocupación han ofendido a todo el 
mundo islámico y  a toda la humanidad ilustrada al 
alentar brutalmente contra la santidad de AI-Haram 
Al-Ibrahimi. 

32. Mientras tiene lugar la dominación religiosa y  
cultural y  el desplazamiento en las zonas ocupadas, 
un proceso sistemático y  paralelo se produce ei todos 
los territorios ocupados. Desde la ocupación en 1967, 
las autoridades o&pantes han practicãdo una política 
de establecer asentamientos israelíes en distintas 
partes de las zonas ocupadas. Fuentes israelíes nos 
dicen que ya se han creado más de 70 asentamientos 
en estas zonas árabes. Estos asentamientos se instalan 
en tierras confiscadas, en medio de la población 
árabe. Representan una colonización y  un desplaza- 
miento nacional furtivos; se trata de un destino nacional 
temible e inescapable para sus habitantes. Diaria- 
mente se producen roces y  protestas a medida que 
los nuevos colonos, respaldados por el mecanismo 
militar de ocupación, se dedican a desalojar a gente 
que vivía pacíficamente en su patria ancestral. 

33. i,Cómo podría permanecer tranquila y  estable 
semeJante situación? iCómo podria guardar silencio el 
pueblo de la Ribera Occidental? Si la comunidad 
internacional, paralizada por los poderosos que han 
escogido respaldar a los agresorea, puede contentarse 
con la inactividad, las víctimas no pueden hacerlo. 
Hay un levantamiento continuo en la Tierra Santa 
ocupada. El pueblo de Jerusalén, Ramallah, Al-Bireh, 
Nablus, Al-Khalil, Belén, Jericó, Halhoul y  Tulkarm 
se ha levantado en contra de la ocupación. Las huel- 
gas se han difundido en las ciudades de la Ribera 
Occidental. Los violentos choques callejeros se han 
convertido en acontecimientos cotidianos. Israel ha 
puesto en juego su experiencia en diversas formas 
de represión. Se imponen toques de queda; se amenaza 
a los propietarios de tiendas que se un& a las 
huelgas y  se los detiene y  golpea para obligarlos 
a abrir sus negocios; se ataca brutalmente a los esco- 
lares. Es un panorama doloroso pero heroico. 

34. iTienen razón las partes árabes en recurrir nue- 
vamente al Consejo de Seguridad en esta oportuni- 
dad? ¿CuáI es la alternativa? Una alternativa es 
confiar exclusivamente en lo que ocurre en los terri- 
torios ocupados - que es el tema de este debate - 
hasta que logre su propósito de poner término a la 
ocupación israelí. La resistencia que tiene lugar allí 

no se ve debilitada ni disuadida por la inacción o la 
obstrucción del Consejo. Pero el costo en vidas Y  

en otros aspectos es elevado, y  como árabes tenemos 
la obligación - así como la tiene el Consejo -de 
buscar una alternativa pacífica. Jordania, que tiene 
vínculos firmes y  estrechos con los árabes de la 
Ribera Occidental y  con la causa de Palestina y  de 10s 

palestinos, siente la responsabilidad de instar a la 
comunidad internacional para que se logre una aher- 

rlativa pacífica para el costoso sufrimiento de este 
valiente pueblo que lucha por la emancipación de SU 
patria, La ocupación no puede durar. La liberación 
definitiva del pueblo de los territorios ocupados es 
inevitable. Pero las Naciones Unidas, que represen- 
tan a la comunidad internacional, tienen una obliga- 
ción frente a los sufrimientos del pueblo y  frente a la 
causa general de la libertad. 

35. El Consejo de Seguridad no puede pasar por alto 
que es imperativo actuar en este momento. Debe 
hacerlo de inmediato para poner de relieve la urgencia 
y  la seriedad de la situación. Se debe informar a la 
opinión mundial y  debe pedírsele que ayude a las 
víctimas de la agresión. Debe obligarse a Israel a 
acatar los principios del derecho internacional que 
rigen la conducta de la Potencia ocupante en las zonas 
ocupadas. Debe abstenerse de toda acción destillada a 
cambiar el carácter de las zonas ocupadas. Debe 
obligársele a respetar los derechos humanos de los 
habitantes de los territorios ocupados conforme a lo 
que dispone el derecho internacional. Por encima de 
todo, debe actuar para poner término a la ocupación 
de un modo definitivo e irreversible. 

36. El PRESIDENTE (interpretación del francés): 
El próximo orador es el representante de la República 
Arabe Siria, a quien invito a tomar asiento a la mesa 
del Consejo y  formular su declaración. 

37. Sr. ALLAF (República Arabe Siria) (interpre- 
taciórl del francésj. Señor Presidente, permítame que 
con mis primeras palabras le exprese a usted, en 
nombre de mi delegación y  en el mío propio, el 
contento y  la satisfacción que nos causa el intervenir 
en este debate bajo la Presidencia del representante 
de Francia, país amigo con el que nos unen lazos 
históricos. Estoy seguro de que bajo su Presidencia 
el Consejo adoptará las disposiciones necesarias para 
garantizar la paz y  la seguridad internacionales. 

38. Permítaseme también sumarme al orador que ha 
saludado la presencia del Sr. Malik, representante 
de la Unión Soviética, por su retorno después del grave 
accidente sufrido, y  expresar cuánta satisfacción me 
causa verlo recuperado. Hago votos por su salud y  la 
salbJ de la Sra. de Malik. 

39. Igualmente, quisiera agregar unas palabras para 
saludar al Sr. Abe, representante del Japón, que 
recientemente se ha hecho cargo de sus funciones y  a 
quien doy la bienvenida. 
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40. En 1954, Henry Kurwitz, el editor norteameri- 
cano del entonces influyente periódico trimestral 
T’ie M<>norcrh Jul<r)m/, escribió: 

“He aquí una paradoja. En todos los países de 
Occidente, los judíos han estado y  continúan 
estando en la vanguardia del liberalismo. Ha habido 
miríadas como Heine, soldados y  dirigentes en todas 
las luchas en pro de la liberación intelectual y  
espiritual. Esta contribución nuestra a la civiliza- 
ción occidental es una de las glorias de la ‘diás- 
pora’. Sin embargo, cuando los judíos han tenido la 
oportunidad de gobernar un Estado propio, imiren 
lo que pasa! iPuede afirmarse verdaderamente que es 
‘la Suiza del Oriente Medio? Quienes fuimos sionis- 
tas toda la vida, nos restregamos los ojos y  bajamos 
la cabeza avergonzados. No; hay que hablar con 
franqueza: este Israel actual no es lo que soñábamos 
ni lo que esperábamos, ni aquello por lo cual 
trabajamos quienes seguimos a Herzl o Ahad 
Ha’Am, Brandeis o Weizmann.” 

41. Hoy, 22 años más tarde, la verdad es aún más 
amarga. Lejos de ser “la Suiza del Oriente Medio”, 
Israel se ha transformado rápidamente en otra Sudá- 
frica. En verdad, el régimen afrikaner de Sudáfrica 
y  el régimen sionista en Palestina han compartido 
muchos rasgos desde un principio. Ambos son 
regímenes de colonos que se basan en el exclusi- 
vismo, el racismo, la opresión y  la explotación. El 
régimen de Pretoria basa su ideoloeía exclusivista 
en- la superioridad racial. El régimen de Tel Aviv 
añade al insulto la discriminación religiosa. El trpnrr- 
hcid hace salir a los no blancos de sus hogares; 
el sionismo desarraiga de sus hogares y  territorios 
a quienes no son judíos. La población indígena, 
tanto en Palestina como en Sudáfrica, sufre una explo- 
tación similar como reserva de mano de obra barata y  
los dos pueblos infortunados están sometidos a formas 
de opresión, a medidas represivas y  a discriminación 
que se asemejan mucho. Los dos regimenes continuan 
desafiando a la comunidad internacional, violando el 
principio del derecho internacional y  humanitario, 
haciendo caso omiso de las resoluciones y  decisiones 
de las Naciones Unidas y  persistiendo en sus prácti- 
cas inhumanas contra la población autóctona y  la ocu- 
pación ilegal de su territorio. 

42. La analogía entre los regímenes de Pretoria y  de 
Tel Aviv ha sido iustificada nor la oublicación suda- 
fricana-judía Jewi& Affairs, edición-de noviembre de 
1970, en los siguientes términos: 

“El argumento de que Israel y  Sudáfrica tienen 
una comunidad básica de intereses en el Oriente 
Medio y  más al sur encierra más de un ápice de 
verdad. En ello no hay nada secreto o siniestro. 
Los lazos firmes entre los dos países, más estrechos 
que nunca desde la guerra de 1967, son insepara- 
bles de su posición geogláfica y  estratégica, de su 
actitud anticomunista y  de las realidades de su 
existencia nacional.” 

43. Una prueba mucho más reciente de la cohesión 
orgánica entre los dos regímenes racistas de Israel y  
dc Sudáfrica se ha manifestado obviamente durante 
la visita oficial que hizo el mes pasado el dirigente 
racista sudáfricano Vorster a Israel, a la cual siguió 
el establecimiento de una colaboración politica, militar, 
económica y  científica más estrecha entre ambos 
regímenes en el mismo momento en que las Naciones 
Unidas y  la comunidad internacional están empeñadas 
en acelerar su lucha contra la minoría blanca racista 
que constituye el régimen sudafricano y  en vigorizar 
las sanciones internacionales en contra de éste. El 
representante del régimen sionista describió sin son- 
rojarse la visita del dirigente del regimen racista 
más repugnante del mundo, en una reunión del Consejo 
Económico y  Social’, como un “peregrinaje” a los 
Santos Lugares. Además de constituir un insulto alas 
religiones cristiana, musulmana y  judía, esta referencia 
de mal gusto del representante sionista equivale a 
un acto de sacrilegio moral. 

44. Hace menos de seis semanas, el Consejo de Segu- 
ridad se reunió para considerar la política de expan- 
sión y  opresión israelí en los territorios árabes ocupa- 
dos. En aquella ocasión se impidió que el Consejo 
adoptara un proyecto de resolución [S/12022], a pesar 
de contar con una mayoría abrumadora, debido al voto 
negativo de uno de sus miembros permanentes. 
El régimen sionista entendió esa deplorable obstruc- 
ción como estímulo para su política agresiva y  prosi- 
guió sus prácticas de represión contra la población 
árabe de los territorios que ocupa ilegalmente. 

45. En realidad, los actos especialmente brutales de 
los soldados sionistas durante los últimos meses han 
desenmascarado a Israel, dejándonos ver su verdadera 
faz - al igual que todos los otros ocupantes y  agre- 
sores -de enemigo de todos los valores morales y  
humanitarios. La ocupación sionista ha demostrado 
en particular ser una de las formas más repugnantes 
de dominación extranjera, pues se trata de una ocu- 
pación con el designio intrínseco de expansión ram- 
pante y  de asentamiento racista premeditado en los 
territorios. 

46. A pesar de la rotunda censura que el proyecto 
de resolución vetado representaba en relación con las 
prácticas opresivas de Israel en los territorios árabes 
ocupados, el régimen sionista ignoró totalmente la serla 
advertencia de los otros 14 miembros del Consejo y  
persistió en su opresión salvaje contra la población 
árabe. Aun en los Estados Unidos, donde, según 
sabemos, los medios informativos no sienten especial 
simpatía por la causa árabe, se observó toda una 
serie de informaciones diarias y  amplia publicidad 
- a menudo con fotografias convincentes - sobre 
las brutalidades israelíes contra hombres y  mujeres 
inocentes, y  particularmente contra jóvenes y  niños. 
Veintenas de inocentes inermes que participaban en 
manifestaciones resultaron muertos, heridos o apa- 
leados ferozmente; se impusieron toques de queda a las 
aldeas y  ciudades árabes y  se sometió a los habitantes 
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a tratos inhumanos de la peor especie. Las calles ue 
Nablus, Tulkarm, Jenin, Ariha, Ramallah, Al-Quds, 
Al-Nassrah y  de otras ciudades y  aldeas árabes esta- 
ban infestadas de soldados y  de paracaidistas y  la 
vida de los habitantes árabes de esas localidades se 
hizo insufrible bajo el yugo de la ocupación sionista. 

47. El 17 de abril, muchos millares de fanáticos 
sionistas iuvadieron la Ribera Occidental ocupada con 
el estímulo y  la aprobación de las autoridades israe- 
líes. Los manifestantes sionistas ultrarracistas y  
nacionalistas penetraron más de 20 millas hacia el cen- 
tro de los territorios ocupados, portando fusiles, 
carabinas y  guitarras, vociferando lemas muy provo- 
cativos de carácter expansionista Y  racista e insultando 
la dignidad y  los sentimientos nacionales de los habi- 
tantes árabes. El objetivo indecorosamente declarado 
de esa marcha provocativa era el de dramatizar 
la pretensión israelí respecto a la Ribera Occidental 
y  de reivindicar su anexión lisa y  llana. Los manifes- 
tantes sionistas armados y  los soldados israelíes 
que rodeaban y  protegian esa procesión agresiva abrie- 
ron fuego contra los habitantes árabes y  varios jóvenes 
árabes fueron muertos y  heridos. El I’rimer Ministro 
del régimen sionista, Yitzhak Rabin, casi en el mismo 
instante alentaba a los colonos racistas judíos de la 
Ribera Occidental ocupada, diciéndoles: 

*‘Veo la Knea del río Jordán como la frontera 
de senuridad de Israel y  el establecimiento de ccilo- 
nias a lo largo de ese río como la linea de defensa 
del Estado de Israel.” 

48. Así, mientras el régimen sionista proclama 
repi tidamente que quiere la paz y  que está dispuesto 
a negociar con los árabes sin ninguna condición previa a 
fin de lograr esa paz, lleva a cabo secreta y  febril- 
mente un plan maligno y  premeditado para asegurarse 
la total usurpación de todos los territorios árabts 
ocupados mediante la expansión, la compra franca y  
encubierta, la adquisición y  la expropiación de tierras 
árabes, así como -lo cual es aún más serio - 
mediante el establecimiento de nuevas colonias judías 
en los territorios árabes ocupados. 

49. La creación de esos asentamientos judíos en los 
territorios ocupados como resultado de la agresión 
israelí es unánimemente condenada por todas las 
naciones e incluso por un número cada vez mayor 
de judíos dentro y  fuera dr Israel. Israel ya no puede 
engañar a la opinión pública mundial con respecto a 
sus verdaderas in!,uciones o a su tendencia expan- 
sionista. Está muy clara ahora que PI régimen colo- 
nialista sionista pretende, con esta práctica uni- 
versalmente condenada. crear una serie de hechos 
consumados con la esperanza de que, pasando el 
tiempo, puei presionar a la comunidad internacional 
a que acepte esos hechos impuestos y  calculados. 

SO. Por consiguiente, no sorprende que el Gobierno 
israelí bloquee todo intento de arreglo general desti- 
nado a establecer una paz justa y  duradera en la 

región. Israel sabe que todo arreglo de este tipo 
significaria la evacuación de los territorios árabes OCU- 
pados, cosa que Israel no desea ni ha deseado nunca 
en verdad. Lo que, e II realidad, Israel quiere es per- 
petuar la ocupación de los territorios árabes e impe- 
dir que el pueblo palestino adquiera sus derechos 
nacionales. 

51. El establecimiento de aproximadamente 70 asen- 
tamientos judíos paramilitares en la Ribera Occidcn- 
tal, la Faja de Gaza, Goián y  el Sinaí es un actl 
flanrante de expansión racista que. sumado al ara< 
a& de la ocupación ilegal ‘de- ews territorios, 
debiera impulsar a las Naciones Unidas Y  esnecial- 
mente al Consejo de Seguridad a adoptar lis medidas 
necesarias, conforme a lo que establece la Carta 
de las Naciones Unidas, a fin de poner término a la 
ocupación ilegal israelí. 

52. Además de todos sus actos anteriores de agre- 
sión contra el pueblo árabe durante los dos primeros 
decenios de su implantación en el corazón de la patria 
árabe, Israel persiste desde hace nueve años en su 
ocupación ilegal de los territorios árabes que invadió 
durante su pérfida agresión iniciada el 5 de junio de 
1967. El régimen sionista se niega a acatar las resolu- 
ciones de las Naciones Unidas que piden ía evacua- 
ción de esos territorios, y  en cambio persiste en llevar 
a cabo sus planes ilegales de usmpación y  anexión. 
Sin embargo, el pueblo árabe no permitirá que los 
agresores israelíes completen sus designios racistas y  
no aceptará la usurpación de ni siquiera un centí- 
metro de su territorio. El pueblo árabe está determi- 
nado asimismo a continuar su incansable lucha hasta 
que cada palestino pueda ejercer su derecho sagrado 
a la libre determinación, la independencia y  la sobe- 
ranía. 

53. La heroica lucha de la población árabe en todos 
los territorios ocupados contra los Invasores y  agre- 
sores sionistas no es una lucha aislada. Está apoyada 
por todos sus hermanos árabes en cada parte de la 
patria árabe y  por todos los pueblos de Africa, Asia 
y  América Latina. Los paises socialistas, los países 
nórdicos y  la mayoria de las naciones europeas apoyan 
también los derechos de1 pueblo palestino y  conside- 
ran su realización como una condición previa para el 
establecimiento de una paz justa y  duradera en el 
Oriente Medio. 

54. Me valgo de esta oportunidad para dirigir desde 
esta sala uu mensaje de ilimitado apoyo y  solidaridad 
a nuestros hermanos y  hermanas palestinos que desa- 
fian con sólo sus puños a las tropas aerotranspor- 
tadas y  a los mercenarios sionistas, llevando a cabo 
una lucha heroica contra las fuerzas israelíes de ocu- 
pación. Escuchen, hermanos míos, las voces de los 
representantes de las naciones libres de . -rls las 
regiones y  continentes del mundo que apoyan su lucha 
y  expresan solidaridad con su iusta causa. La larga 

y  oscura noche de ocupaciC.t y  optwión se aproxima 
a su . ,l. Con su valor. ;Jatriotismo y  determinación. 



vencerán al agresor extranjero y  liberarán pronto su 
tierra. 

55. La paz en el Oriente Medio y  en el mundo no 
se logrará sin el pleno reconocimiento de los derechos 
nacionales del pueblo palestino y  la total evacuación 
israelí de todos los territorios árabes ocupados. 

56. El heroico levantamiento del pueblo palestino 
en la Palestina ocupada continuará, a pesar de las 
medidas terroristns de las fuerzas israelíes de ocupa- 
ción, hasta la liberación de todos los territorios 
ocupados. Aún br\io el yugo de la ocupación el 
pueblo palestino ha demostrado su devoción y  adhesión 
a su nacionalismo. Las autoridades sionistas han 
tr.ltado de utilizar las elecciones municipales, orga- 
nizadas bao su control, como propaganda para su 
supuesta ocupación “benigna”. Los resultados de las 
elecciones, por el contrario, fueron la mejor prueba 
de que no puede existir tal tipo de ocupación; que 
toda ocupación es un acto continuo de agresión y  que 
los pueblos sometidos a ese acto humillante de 
agresión no cederán su libertad y  sus aspiraciones 
a la independencia y  la soberanía por ningún precio. 
Los sionistas esperaban probar, mediante las supuestas 
elecciones municipales, que la OLP no cuenta con el 
apoyo y  respaldo de la población palestina de los 
territorios ocupados. Los resultados no han sido sino 
una bofetada a los ocupantes, porque han demostrado 
que la OLP es el único representante legitimo del 
pueblo palestino dentro y  fuera de los territorios 
ocupados. 

57. El Consejo de Seguridad debe encarar las respon- 
sabilidades que la Carta le confiere. El Consejo, al 
cual los Estados Miembros han confiado el mante- 
nimiento de la paz y  la seguridad internacionales, 
no puede permanecer pasivo mientras miles de pales- 
tinos sufren el yugo de la ocupación y  la forma 
más abominable de la opresión, o están condenados 
a una vida de miseria y  sinsabores en los campa- 
mentos de refugiados. El Consejo no puede perma- 
necer en silencio mientras los territorios ocupados 
son engullidos trozo a trozo por el régimen sionista 
expansionista. La ocupación - incluso la ocupación 
temporaria - de acuerdo con el derecho internacional, 
es un acto continuo de agresión. iCómo pued!: el 
Consejo con su actitud pasiva cohonestar esta conti- 
nua agresión? El Consejo no puede en esta op-tu- 
nidad reunirse, debatir, llevar a cabo consultas, entrar 
en receso, volver a reunirse y  luego levantar la 
sesión sin adoptar las medidas necesarias para poner 
fin a la actual situación peligrosa en los territorios 
árabes ocupados. No se trata de la simple adopción 
de una resolución que añada una nueva condena 
a los cientos de condenas previas de las agresiones 
israelíes desde la creaciin de este Estado. No se trata 
de que los palestinos estén es,jerando la mera adop- 
ción de una resolución más. Las víctimas palestinas 
de la ocupación y  agresión israelíes buscan el fin de la 
pesadilla en que viven desde hace tantos años. 

58. La ocupación ilegal israelí es la causa de todo 
el mal y  el Consejo de Seguridad no puede cumplir 
acabadamente con su responsabilidad a menos que 
ataque las verdaderas raíces. Por consiguiente, el 
Consejo tiene la obligación de adoptar las medidas 
necesarias dentro del marco de una resolución que, 
primero, condene los actos israelíes de opresión 
contra los habitantes árabes en los territorios ocu- 
pados; segundo, pida se ponga fin a tales prácticas 
y  violaciones israelíes del derecho internacional y  las 
normas de humanidad, en particular el cuarto Con- 
venio de Ginebra del 12 de agosto de 1949l; tercero, 
ordene a Israel que se abstenga de establecer nuevos 
asentamientos en los territorios ocupados y  que 
desmantele todos aquellos que ha establecido en 
dichos territorios, mientras se retira con toda rapidez 
de los mismos; cuarto, y  lo que es 1nás importante, 
ordene a Israel que ponga fin de inmediato a su 
ocupación ilegal de los territorios árabes. 

59. Sólo una resolución de tal carácter puede real- 
mente hacer justicia a la lucha y  la causa de las 
víctimas de la ocupación y  agresibn israelíes, y  espe- 
mmOS que todos los paises habrán de cooperar para 
que ello sea posible. 

60. El PRESIDENTE (interpretación del francés): 
Antes de dar la palabra al próximo orador quiero 
comunicar al Consejo que acabo de recibir una carta 
del representante de la Arabia Saudita, quien solicita 
se lo invite, conforme al Artículo 31 de la Carta, a 
participar sin derecho a voto en los debates. Si no 
se formulan objeciones propongo, de acuerdo con el 
artículo 37 del reglamento provisional y  la práctica 
usual, que se invite al representante de la Arabia 
Saudita a participar sin derecho a voto en los debates. 

Por invitación del Presidente, el Sr. Baroody 
(Arabia Saudita) ocupa el lugar qae le ha sido reser- 
vado en la sala del Consejo. 

61. El PRESIDENTE (interpretacióti del framés):. 
El próximo orador es el representante de Israel, 
a quien doy la palabra. 

62. Sr. HERZOG (Israel) (interpretación del inglks): 
Señor Presidente, quiero agradecerle el permitirme 
hacer uso de la palabra ante el Consejo y  aprovecho 
esta oportunidad para felicitarlo por haber asumido la 
Presidencia de este órgano y  expresarle los senti- 
mientos de consideración y  de respeto de mi delegación 
hacia su persona. 

63. Asimismo, deseo expresar nuestros buenos 
deseos al Sr. Malik por su restablecimiento y  al 
representante deí Japón recientemente incorporado 
a su cargo. 

64. Nos encontramos aquí escuchando una vez más 
el viejo disco rayado sobre el inevitable tema del odio, 
el veneno, los argumentos tergiversados que formula 
un representante árabe, que luego SE retira para ser 
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reemplazado por otro. No hay una sola palabra de 
razón; no hay un solo deseo de llegar a un enten- 
dimiento; y  no hay una sola referencia a los derechos 
de Israel. Ciertamente, cuando escuchaba los comen- 
tarios del representante de Siria recordaba el dicho 
árabe: como el almuédano de Homs, que llama a la 
gente a la oración pero él se va a sus que haceres. 

65, No hay una sola palabra acerca de negociación. 
Por cierto, esa palabra es tabú. Si hubo alguna vez 
una inútil pérdida de tiempo, este debate es el caso, 
pues como los representantes saben perfectamente 
bien, no tiene relación con la cuestión que debatimos. 
Son las relaciones inestables entre los pueblos del 
mundo árabe lo que debe deiar azorados a aquellos 
que están acostumbrados a normas de relación inter- 
nacionales más estables. 

66. Esto me retrotrae a lo que decía yo en la última 
reunión del Consejo sobre este tema, cuando cité a 
Sir Winston Churchill respecto ala madre de los parla- 
mentos, en el sentido de que esta Organización se ha 
convertido en una instalación pública internacional 
para ser utilizada por cada facción árabe cada vez 
que ello conviene al mundo árabe. Cuando así lo 
desean y  hacen restallar el látigo, el Consejo se 
reúne: cuando no IU desean, el Consejo no se reúne. 
Efectivamente, no quieren que el Consejo debata la 
matanza de 20.000 personas y  los 50.000 heridos 
del Líbano; no quieren que se haga mención a la 
amenaza de aniquilación de 1 millón de cristianos; 
no desean que el desmembramiento de un Estado 
Miembro sea objeto de preocupación internacional. 
En consecuencia, en este cuerpo no se ha mencio- 
nado durante un año una de las más grandes trage- 
dias humanas que pesa sobre el mundo de hoy y  que 
amenaza incluso con convertirse en un holocausto. 
No quieren nada de ello, y  en consecuencia las 
naciones poderosas del mundo, reunidas en sesión 
solemne en el consejo de las naciones; permanecen 
en silencio. Se encuentran demasiado preocupadas 
por las piedras que w: arrojan esporádicamente en 
la Ribera Occidental como para volver su atención 
a la matanza al por mayor y  a la desintegración de 
una nación. ¿Ha habido alguna vez tal ejemplo fla- 
grante de hipocresía internacional? LAcaso la mora- 
lidad internacional descendió alguna vez a un cinismo 
más profundo? 

67. Y ahora, en razón de que Egipto se ha entre- 
gado a este juego de medirse con Sitia y  aprovechar 
la tensión y  el enfrentamiento entre Siria y  la OLP 
en el Líbano, el Consejo tiene que sesionar para dar 
satisfacción a esta urgencia de Egipto por superar 
a los sirios. Los árabes palestinos no son más que 
una excusa conveniente, como siempre, que usan 
entre ellos los Estados árabes a modo de peones para 
hacer su juego. ¿Por qué aún el simple acto de 
sentarse aquí, en el Consejo, se ha convertido en 
motivo de rivalidad y  hostilidad entre los árabes’? 

68. Cuando se analiza el comportamiento de 
Egipto durante los últimos años se comprende que 

surge como ejemplo clásico de una hipocresía de 
doblada faz, que nunca se había presenciado incluso 
durante los excesos bizantinos de intriga entre árabes. 
En septiembre de 1975 -hace sólo ocho meses - 
Egipto firmó un acuerdo provisional con Israel 
[S///8/8/Add.l] que, entre otras cosas, decía lo 
siguiente: 

“El Gobierno de la República Arabe de Egipto 
y  el Gobierno de Israel han convenido que: 

.< 

“El conflicto entre ellos y  en el Oriente Medio 
no deberá resolverse por la fuerza militar sino 
por medios pacíficos. 

“Las partes se comprometen a no recurrir 
a la amenaza o al uso de la fuerza o al bloqueo 
militar de uno contra otro. 

“Este Acuerdo es considerado por las partes 
como un importante paso hacia una paz justa y  
duradera. No constituye un acuerdo de paz 
definitivo.” 

69. Esto fue firmado hace sólo ocho meses. Mal 
pudo haberse observado un reflejo del espíritu de 
este acuerdo en el comportamiento del representante 
de Egipto ante las Naciones Unidas. Durante el 
trigésimo período de sesiones de la Asamblea General 
Egipto fue uno de los patrocinadores do un proyecto 
de resolución aue condenaba el imoerialismo de los 
Estados Unidos en Guam, Samoa y  ias Islas Vírgenes 
[resolución 3429 (XxX)]. Pocos meses más tarde 
pedía ayuda económica y  militar a los opresores de 
las Islas Vírgenes. La Unión Soviética v  Eaiuto 
habían firmad; libremente un tratado de co&w&n 
y  amistad, con el cual Egipto se aprovechó de la 
ayuda soviética durantr w~chos años en un grado 
superior al de cual+ país que no perteneciera 
a la órbita soviktic; Luando Egipto lo consideró 
pertinente, el tratado fue abrogado unilateralmente. 
Ahora corresponde a los chinos. Por lo menos, 
mi colega chino no podrá negar aue fue advertido 
de antemano. Egipto está tan &v&lto en este juego 
de la traición que un buen día descubrirá que se ha 
traicionado a sí mismo. 

70. Es imposible aislar los acontecimientos ocurridos 
en el Oriente Medio. Por consiguiente, al referirme 
a este problema es necesario que cite algunos acon- 
tecimientos ocurridos en esa región que se relacionan 
entre sí. 

71. Con objeto de examinar los motivos que dieron 
lugar a este debate y  al pedido de Egipto a este 
respecto hay que percatarse de la complejidad de las 



relaciones entre los árabes, El centro del problema 
no es Israel ni los territorios administrados por Israel, 
así como tampoco los árabes palestinos. El centro 
del problema hoy es la situación existente en el Líbano. 

72. Desde hace más de un año existe una amarga 
guerra fratricida en el Líbano en la que los cristianos 
luchan contra los musulmanes y  los musulmanes 
contra los cristianos. Muchos de los representantes 
deben haberse preguntado por qué, con todos los 
medios a su alcance, los países árabes no han podido 
poner fin a esta trágica situación. Este problema fue 
planteado al mundo árabe nada menos que por el 
Presidente Sadat. de Egipto. Permítaseme citar la 
pregunta que formuló al mundo árabe en una entre- 
vista que se le hizo hace poco, y  también citar su 
respuesta: 

“Por qué no termino la lucha en el Líbano hace 
IO meses? Se entendía que era Siria... quien 
intensificaba esa lucl1a. Eran [los sirios] los que 
proporcionaban armas a ambas partes, Pudieron 
haber puestc fin a toda esta destrucción, ¿Cómo 
fue posible que esta lucha solamente cesara 10 meses 
más tarde? Tengo los detalles y  sé cuáles fueron 
los motivos... Los sirios proporcionaron armas a 
ambas partes. Sabían bien que yo disponía de todos 
los detalles respecto de lo que se proporcionaba 
a ambas partes: a los musulmanes para que 
matasen a los cristianos y  a los cristianos para 
que matasen a los musulmanes.” 

Esto en cuanto al papel positivo que se nos dice 
desempeñaban los sirios en el Líbano. 

73. Sin embargo, los acontecimientos ocurridos 
en el Líbano no pudieron ser controlados por los 
sirios, quienes se percataron súbitamente de (:ne 
este juego era peligroso y  probablemente daría lugar 
a la partición del Líbano. Esto era un aconteci- 
miento totalmente incompatible con el objetivo perse- 
guido por Siria en todo el conflicto, es decir, con- 
trolar completamente el Líbano como parte de la 
ejecución de su Plan de la Gran Siria. 

74. En la crisis libanesa los sirios utilizaron a la 
OLP como instrumento. De repente, se encontraron 
en conflicto con sus agentes de la OLP, ya que 
durante los sucesos ocurridos en el Líbano la facción 
de la OLP controlada por los sirios y  denominada 
As-Saiqa comenzó a crecer y  a aumentar su infhren- 
cia en forma desproporcionada. Otros elementos de la 
OLP descubrieron súbitamente que el proceso de 
usurpación inexorable de la OLP por los sirios 
avanzaba a buen paso. Los grupos de la OLP se 
dieron cuenta rápidamente deque estaba perdiendo 
su única base en el Oriente Medio. El Presidente 
egipcio había hablado de ellos en los últimos meses 
de manera despectiva; en SJ opinión, ellos no sabían 
lo que querían. No podían actuar libremente en 
Egipto. No se atrevían a entrar en Jordania ni, 
menos aún, a operar desde allí. En Siria se encon- 

traban bajo el control más estricto posible, ya que la 
facción As-Saiqa era la única que podía actuar libre- 
mente desde el territorio sirio, sujeta a la autoridad 
del ejército sirio. 

75. El Líbano era la única zona en que podían actuar 
libremente - con los catastróficos resultados que ya 
el mundo ha presenciado .-bajo el control sirio 
con todo lo que e!lo entrañaba para la OLP. Evalua- 
ron su situación v  llenaron a la inevitable conclusión 
de que sus interkes i su propia existencia se verían 
oeriudicados oor el control sirio del Líbano, En 
&o&ecuencia,’ se estableció una tregua apresurada 
entre Al-Fatah, un grupo dirigido por Yasse Arafat, 
y  el grupo de George Habash, es decir, el FPLP 
[Frmte Popular de Liberaciótt de Palesfina], y ambos 
se unieron en contra de esta amenaza Siria. Parti- 
ciparon en un conflicto arrnado hace sólo dos serna- 
nas con el grupo As-Saiqa, lo que dio lugar a que 
la situación en el Líbano fuera aún más confusa. 
Los grupos de la OLP se unieron con las fuerzas 
musulmanas izauierdistas dirigidas por Kamal Jum- 
blatt, cuyas exfentricidades &r ya muy conocidas 
en el Oriente Medio. El peligro de partición en el 
Líbano se convirtió en algo hrminenie y  el ejército 
sirio intervino para bloquear el movimiento de la 
OLP y  de los grupos izquierdistas, así como para 
establecer un embargo virtual de armas por tierra y  
mar. 

76. En ese momento se había librado una batalla 
verbal entre Egipto y  Siria respecto’-de este y  otros 
problemas. Temiendo perder su única basé en el 
mundo árabe, la OLP trató de llegar a un enten- 
dimiento con los egipcios. Estos últimos, al tener la 
oportunidad de avanzar en este juego de predominio 
con los sirios, comenzaron de repente a defender la 
causa de la OLP en su conflicto con los sirios. De 
hecho, en la prensa de esta mañana leí la afh-ma- 
ción del Sr. Jumblatt de que “si existe una conspi- 
ración en el Libano es Sitia la que la está tramando”. 
Es una alegación hecha en respuesta a la afííación 
Siria de que los “imperialistas”, los egipcios y  otros 
habían incitado a la guerra civil. 

77. Este debate es parte de un esfuerzo egipcio 
encaminado a ocupar un lugar en el mundo árabe y  
a triunfar sobre los sitios dentro del marco de las 
rivalidades entre ellos. Con este propósito estéril 
se ha reunido aquí a tos miembros del Consejo, 
a fin de satisfacer los motivos políticos egipcios, 
que no mantienen relación alguna con el tema que se 
examina. Cabe preguntarse lo siguiente: ¿por cuánto 
tiempo seguirá este órgano mundial siendo utilizado 
en beneficio de los fines políticos árabes? 

78. Ya me he referido al acuerdo firmado entre 
Israel y  Egipto en septiembre de 1975. Hace pocos 
meses reanudamos nuestros esfuerzos para mantener 
el impulso de los ímimos dos años, que llevó a dos 
acuerdos de separación de fuerzas - uno con Egipto 
[S/1119~ !’ Adtl./ da (WI’O tle 19741 y  otro con Siria 
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[S/ll302 y  Add.1 de wryo (le 19741 - y  a un acuerdo 
provisional con Egipto [S/IIO5ófA~fd.3 <fe II de 
novferrthre de /973. uaesol. auarte del establecimiento 
de la Conferencia de &z -de Ginebra, todo ello 
dentro del marco de las resoluciones 242 (19671 Y 
338 (1973) del Consejo, que son la base para & 
avancemos hacia el logro de In paz en ka región. 

79. El Gobierno de Israel hizo una propuesta que 
contemplaba la terminación de la existencia del estado 
de guerra en el Oriente Medio. Hemos esperado una 
respuesta. iDebemos entender que la retdrica estéril 
y  la diatriba del representante egipcio ante el Consejo 
es la respuesta? LES esta la forma en que vamos 
a adelantar hacia la paz en la región’? LES esta la 
respuesta a nuestra proposición, que hasta ahora no 
ha sido contestada7 iResolveremos la tragedia del 
Oriente Medio de esta manera? ¿No es este tipo de 
debate añadir una tragedia a otra? 

80. Aquí estamos sujetos a sermones demasiado 
familiares que hacen los menos calificados. Cuando 
escuchaba la terrlble enumeración de mi colega egip- 
cio de los familiares alegatos contra Israel en los 
territorios, tenia ante mí un periódico en el que se 
describe el envío de una señora desde Egipto, por 
consejo de sus médicos y  acompañada por su familia 
y  su facultativo, al Hospital Hadassah de Jerusalén 
para ser sometida a una operación de corazón abierto. 
Si los territorios son un infierno sobre la tierra para 
los árabes, ¿por quB la larga cola de árabes que 
cruzan a Israel desde todos los países del Oriente 
Medio para recibir tratamiento? 

81. La pregunta inevitable que sugieren las varias 
declaraciones hechas aquí con respecto a las supues- 
tas violaciones israelíes de los derechos humanos en 
las zonas administradas es, seguramente, de sentido 
común. Si las condiciones en las zonas administra- 
das son tan intolerables y  se sostiene que Israel está 
cometientio “crímenes de guerra” en esas zonas, 
ipor qué cientos de miles de árabes, inclusive mujeres 
y  niños, cruzan voluntariamente el río Jordán cada 
año para pasar sus vacaciones precisamente en esas 
zonas? ;.Qué perversión de la naturaleza humana 
lleva a e& multitudes a sumergirse en un remolino 
de indecibles maltratos? i.Por qué eligen ellos libre- 
mente pasar sus vacacion& en esta atmósfera llamada 
nazi? Las cifras siguientes no necesitan explicación. 
Desde junio de 1%7, 4,5 millones de personas cru- 
zaron los puentes del río Jordán en ambas direcciones, 
incluyendo 700.000 turistas árabes procedentes de 
diferentes países árabes del Oriente Medio. 

82. La realidad es bien sencilla. Cientos de miles de 
árabes no dan crédito a las historias que se cuentan 
en el Consejo ni a los informes de ciertos cumités 
de las Naciones Unidas. Creen solamente lo que ellos 
mismos ven y  escuchan en las zonas de que se trata, 
y  su veredicto - de acuerdo con palabras recientes 
aparecidas en el semanario Dw Spie& de Alemania 
Occidental - es que “el infierno sionista es un 
paraíso para Ics turistas árabes”. 

83. Ciertamente, es lamentable comparar en el 
mundo de hoy la fantistica descripción de los suce- 
sos en la forma relatada por la prensa con los hechos 
en el terreno, Contrariamente al énfasis dado a un 
número de incidentes esporádicos, Israel experimenta 
el mayor auge turístico de su historia. De la misma 
forma en que los que visitan a París, Londres, 
Lisboa, Nueva York - que recientemente han apare- 
cido en primera plana como centros de inquietud y  
de incidentes con bombas - poseen el sentido de 
las proporciones, y  saben que esas ciudades tienen 
también otras cosas que ofrecer, asimismo ocurre 
con cientos de miles de turistas, judíos, árabes y  
cristianos que visitan a Israel. 

84. El representante egipcio una vez más ha tenido 
la audacia de mencionar a Gaza en el Consejo. 
La última persona con derecho moral para mencionar 
la palabra “Gaza” aquí o en cualquier otro lugar es 
un egipcio. Durante 19 años mantuvieron prisioneros 
en sus campamentos de refugiados a los residentes 
de Gaza. Los oprimieron y  los sometieron a toda 
forma de humana impotencia. Durante 19 los egip- 
cios pudieron haberles dado la libertad de que hablan, 
¿y qué hicieron? Los trataron como esclavos. Durante 
19 años ellos pudieron hacer lo que le piden a Israel 
que haga. ¿Y qué hicieron? Violaron un derecho 
humano tras otro. Durante 19 años no permitieron a 
los residentes de Gaza trabdar en Egipto con remune- 
ración 0 sin ella. 

85. Hoy, miles de habitantes de Gaza se trasladan 
diarlamente a Israel a trabajar y  a vivir libremente, 
sin toque ue queda. Uno de los primeros decretos 
del gobernador militar de Gaza cuando los egipcios 
se hicieron cargo de la zona impuso un toque de 
queda desde las 9 de la noche hasta la alborada. 
Ese toque de queda duró 19 años y  los que lo violaban 
sufrían la pena de muerte. Este ya no es el caso desde 
1967. Las carreteras estaban cerradas desde eI atar- 
decer. salvo al tráfico militar. Esto ya no ocurre 
desde. 1%7. Se impuso una censura estricta y  se prohi- 
bieron los periódicos locales. Todo provenía de El 
Cairo. Esto ya no ocurre desde 1967. 

86. Permítanme leer una descripción jordana publi- 
cada en Fnfastitr , relacionada con la situación en Gaza: 

“Los refugiados miserablemente vestidos y  
desnutridos dijeron que fueron maltratados por las 
autoridades egipcias. Cada refugiado tenía una 
tarjeta emitida por los egipcios que decía: ‘Se prohibe 
al portador recibir empleo con salarlo o sin él’... 
Debemos admitir que miles de jóvenes de Gaza 
escaparon so pretexto del peregrinaje a La Meca, 
en la esperanza de encontrar trabajo en la Arabia 
Saudita y  alejarse de la desgracia de vivir bajo la 
dominación egipcia en la Faja.” 

Radio Damasco anunció en octubre de 1961 que 
“Egipto practicaba la tiranía en la Faja’*. En Tlr~ 
,!,ist<,wr del IS de febrero de IY68. salió el testimonio 

12 



de una seiiora inglesa, Edith Reid, que había sido 
difundido por la BDC: 

“Como integrante del puñado de británicos que 
realmente vivían en la FJa de Gaza... estoy en 
condiciones de agregar algo a lo que ya ha sido 
declarado. La Faja de Gaza era una zona bs\jo la 
policía militar egcpcia y, aunque los miembros del 
personal internacional de las Naciones Unidas 
tenían plena protección dentro de la FENU 
“[Ftrerzcr de Entetgrncicr de Irts Naciones Unidus]” 
no pasó mucho tiempo sin que uno sintiera la 
atmósfera de claustrofobia provocada por las restric- 
ciones de viaje hacia la Fda y  desde ella, y  dentro 
de la zona misma. No se nos permitía pasear por la 
ciudad después de la puesta del sol. Arabes provistos 
de rifles y  montados en camellos y  caballos patru- 
llaban las calles cuando oscurecía. Todos los Ila- 
mados telefónicos eran controlados. Se me advirtió 
que destruyera todas las cartas personales.” 

Veamos lo que tienen que decir también los árabes 
sauditas sobre las condiciones en la Faja. Radio 
Jeddah atacó a Egipto con cortantes palabras el 
10 de marzo de 1962: 

“Examinemos ahora la actitud de los líderes de 
El Cairo hacia los palestinos... Estos son los mismos 
métodos que ei dictador Hitler utilizó en los países 
que ocupó durante la guerra mundial.” 

Algunos meses antes de la guerra de 1%7 - el 28 de 
noviembre de 1966 - un residente de la Faja de Gaza 
fue entrevistado por el periódico Al-Medina, de la 
Arabia Saudita: 

“Gaza es el único resto de nuestro capturado 
país. Quisiera que también hubiera sido tomado, 
para que pudiéramos por lo menos saber que 
quien profana nuestro honor, nos hiere y  nos tortura 
es el opresor sionista Ben Gurion y  no un hermano 
árabe llamado Abdel Nasser... Considérese la 
actitud de la administración de Nasser con respecto 
a nosotros y  se verá que los judíos bajo Hitler 
no sufrieron como nosotros bajo Nasser.” 

87. Durante 19 años, bdo los egipcios no se celebró 
ninguna elección. El gobernador reunía en sí mismo 
los poderes ejecutivo, legislativo y  judicial. Sus decre- 
tos eran definitivos. 

88. En contraste con los terribles hechos de 19 años 
de despotismo, crueldad y  opresión que dejaron tras 
si los egipcios, cuyo nombre resulta despreciable 
v  odioso en la Faia de Gaza, permítaseme citar el 
siguiente extracto de un artícuio de un observador 
neutral de Alemania Occidental aparecido el 5 de 
enero de 1976 en L>ir Hheinphulz hace sólo cuatro 
meses: 

“Uno no puede sentirse menos que impresionado 
por los esfuerzos realizados por la administración 

militar en la Fda de Gaza para ‘normalizar’ 
la situación de los refugiados palestinos... Durante 
todo el período de gobierno-egipcio no se hizo 
nada para mejorar su suerte económica y  social. 
Cuando efectué mi primera visita a Gaza, en 1969, 
parecía no haber solución para la miseria y  desespe- 
ración de los refugiados palestinos que se pudrían 
en los canpamentos. Sin embargo, mucho ha cam- 
biado desde entonces. La administración israelí 
ha aprendido su lección de la experiencia,.. En la 
Fja de Gaza virtualmente no existe más desempleo. 
El ingreso per cápita subió de 553 a 1.158 libras 
israelíes. 

“Fuera de la esfera de la seguridad, la adminis- 
tración de la región de Gaza se encuentra en gran 
medida en manos de las autoridades árabes... 
Israel ha elaborado un plan para librar a los refu- 
giados de la necesidad de permanecer en campa- 
mentos en condiciones deficientes. Pueden adquirb 
cas8s en términos muy favorables... El principal 
objetivo es asegurar que las nuevas zonas edificadns 
no se conviertan en campamentos de refugiados. 
Para garantizar la equidad, las tierras en venta se 
adjudican por sorteo. El interés demostrado por 
este nuevo programa es tan grande que las autori- 
dades enfrentan dificultades considerables para 
satisfacer la demanda. Israel invirtió en i974 
alrededor de 50 millones de libras israelíes, sin 
atadura política de ninguna especie.” 

Esta es la impresión de un observador neutral de la 
Fs\ia de Gaza hace cuatro meses. 

89. Gaza constituye actualmente una región prós- 
pera y, pese a los intentos realizados desde el exte- 
rior - esoecialmente desde El Cairo -no se han 
producid; disturbios. La población de Gaza, que 
sufrió los males de la ocupación de Egipto durante 
19 años, no se ve influida por esta retórica egipcia. 
Las dificultades de Gaza tienen hoy carácter local, 
o puramente municipal y  fiscal, como los de cual- 
quier sociedad que hace frente a sus problemas coti- 
dianos. 

90. Los jordanos ocuparon la Ribera Occidental del 
Jordán durante 19 años. En ese lapso no crearon 
siquiera una administración central de la Ribera Occi- 
dental. Oprimieron a la población árabe. Cada pocos 
meses estallaban disturbios en la Ribera Occidental, 
brutalmente reprimidos por el ejército jordano. Hubo 
decenas de muertos y  heridos. 

91. Hemos escuchado las conmovedoras observa- 
ciones sobre Jerusalén que formuló mi colega jordano. 
No mencionó el hecho pertinente de que durante los 
últimos 100 años la población judía constituía la 
mayoría de la ciudad. El representante jordano, 
perteneciente a un Estado al que el Presidente de la 
OLP le atribuye haber asesinado o herido a más de 
2O.OC4l árabes palestinos, tiene el descaro de hablar 
aquí. Su declaración no fue sino una sarla de mentiras 
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y  tergiversaciones, iA quién trata de impresionar esta 
vez? LA la OLP? /,Por qué no se le permite que 
entre en Jordania7 Éso seria más con&cente. 2A 
los egipcios7 De acuerdo con la reciente observación 
del Presidente Sadat, él no se ha impresionado. 
LA los sirios7 No necesitan que se los impresione; 
estin en muy buen camino hacia el logro de sus 
objetivos en Jordania. 

92. La situación de Jerusalén está a la vista de 
todos, incluso los 200.000 turistas de todo el mundo 
que la visitaron esta semana, bajo la administración 
más ilustrada que conoció la ciudad en 2.000 años. 

93. Puedo comprender cl sentimiento de culpa de 
mi colega jordano con respecto a Jerusalén y  la Ribera 
Occidental. Pero ni siquiera eso justifica su desvia- 
ción tan pronunciada de la verdad. 

94. No es mi intención desperdiciar el tiempo del 
Consejo relatando la historia de la dominación jor- 
dana en la Ribera Occidental. Basta recordar los 
acontecimientos ocurridos en la Ribera Occidental 
sólo en 1966, es decir, algunos meses antes del 
comienzo de la administración israelí. 

95. En enero de 1966 las autoridades jordanas detu- 
vieron a 200 personas en Jericó; en abril, detuvieron 
a 2.000 personas en la Ribera Occidental. En mayo 
se produjeron manifestaciones en masa en Jerusalén 
oriental, Hebrón y  Ramallah. La policía empleó 
la fuerza, cerró escuelas y  detuvo a-centenares de 
personas. En julio estallaron disturbios y  manifesta- 
ciones en masa en Nablus. La policía jordana utilizó 
gases lacrimógenos; 12 personas resultaron heridas y  
se detuvo a 250. En noviembre de ese año se produjo 
una serie de graves disturbios y  choques entre civdes, 
policía y  fuerzas armadas, dando lugar a gran número 
de víctimas. El 21 de noviembre estalló una huelga 
comercial en la zona de Ramallah. Se hizo intervenir 
al ejército y  se emplearon tanques. Las autoridades 
jordanas impusieron el toque de queda y  cerraron 
todas las escuelas. Sucesos semejantes se repitieron 
durante noviembre y  diciembre en la mayoría de las 
demás ciudades. El 24 de noviembre, el ejército 
jordano empleó nuevamente tanques y  gases lacri- 
mógenos. Veinte manifestantes resultaron muertos 
y  muchos más heridos. El 8 de diciembre, la poli- 
cía y  el ejército jordano sofocaron por la fuerza 
una huelga general. El 13 de enero de 1%7 se levantó 
la población de Nablus y  se colocaron barricadas en 
las calles. El ejército> jordano se vio obligado a rodear 
la ciudad y  reprimir la resistencia por la fuerza. 

96. Contando con un ejército integrado principal- 
mente por beduinos de la Ribera oriental, el Gobierno 
jordano consiguió mantener su dominación militar 
sobre la Ribera Occidental. 

97. Sentado aquí en el Consejo de Seguridad, 
recuerdo perfectamenle que Yasser Arafat anunció 
la noche del 9 de abril de 1971 que “la revolución 

palestina había perdido 20.000 personas, entre muertos 
y  heridos, en Jordania”. ¿No justificaba ello la con- 
vocación del Consejo en ese momento7 Por lo visto, 
no. 

98. Con toda razón nos enorgullecemos de nuestro 
historial en la Ribera Occidental. No indico con esto 
que no edvierto los importantes problemas políticos 
que hay en juego. No estoy tratando - como nunca 
lo he hecho en esta tribuna - de insinuar que no exis- 
ten. Basta leer la prensa libre de Israel -que con 
tanta amplitud han citado mis colegas árabes - para 
comprender en qué medida existen problemas. 

99. Sin embargo, mientras se llega a una solución 
política global - y  subrayo que este problema no 
puede separarse de la cuestión general del Oriente 
Medio - manifestamos nuestro orgullo por nuestra 
actitud humana. Estamos orgullosos de que, a pesar 
de las presiones y  provocaciones soportadas durante 
los largos años en que los terroristas cometieron los 
crímenes más aborrecibles, no hayamos impuesto 
nunca la pena de muerte. Nos enorgullecemos de que 
se haya verificado un crecimiento real del producto 
nacional bruto en ambos territorios de un 18% anual 
como promedio: de que el ingreso per cápita haya 
aumentado un 80% en la Ribera Occidental y  un 
120% en Gaza, al cabo de ocho años; de que la tasa 
de desempleo haya disminuido de un 10% en la Ribera 
Occidental y  casi 38% en la Faja de Gaza en 1967, 
a cero en junio del año pasado; de que la maquinaria 
agrícola de los territorios se haya decuplicado en ocho 
años; de que se haya producido un 46% de aumento 
en el número de instituciones educacionales y  aulas 
de un sistema que ofrece educación gratuita en la 
Ribera Occidental y  en Gaza. Nos enorgullecemos 
de que, de un total de 16.000 funcionarios adminis- 
trativos en los territorios, sólo 508 sean israelíes; 
de que todos los alcaldes y  concejos municipales hayan 
sido elegidos por votación libre y  secreta; de que tres 
periódicos de Jerusalén oriental sean redactados 
y  publicados por periodistas y  editores árabes, con 
plena libertad para expresar cualquier opinión polí- 
tica, incluso las de carácter extremista, que se oponen 
al Estado de Israel; de que exista absoluta libertad 
de movimiento en Israel en ambas direcciones con la 
Ribera Occidental y  la Faja de Gaza, así como para los 
visitantes provenientes de la Ribera oriental, incluso 
de todos los países árabes. Nos enorgullecemos 
de la absoluta libertad de culto que se garantiza 
a todas las creencias, en virtud de la cual los lugares 
sagrados se encuentran bajo la administración 
autónoma de las respectivas autoridades religiosas. 
Sentimos orgullo por todo esto, pues sabemos que ha 
establecido ya un puente hacia el mundo árabe, ha 
generado un diálogo permanente entre nosotros y  la 
mayoría de los árabes palestinos, ha permitido -a 
pesar de todos los problemas -una comprensión 
mutua mayor que la existente en cualquier época 
anterior y  ha fomentado una permanente cooperación 
entre árabes y  judíos en todos los terrenos del 
esfuerzo humano: medicina, agricultura, comercio, 
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política, ciencia y  educación superior. Estamos 
orgullosos de haber sentado las bases de lo que 
esperamos sea un avance hacia la solución del pro- 
blema árabe palestino en función de una creciente 
comprensión. 

100. Hace un mes se celebraron elecciones libres y  
democráticas en la Ribera Occidental. Los habitantes 
de la Ribera Occidental tuvieron que esperar la lle- 
gada de una administración israelí para disfrutar la 
experiencia de elecciones libres. Las elecciones se rea- 
lizaron a pesar de la evidencia del triunfo de candi- 
datos hostiles a Israel. Es para nosotros motivo de 
orgullo que sólo bajo la administración de Israel 
fuera posible celebrar elecciones libres y  secretas en 
una parte del mundo árabe, y  que únicamente con 
una administración israelí tengan libertad los árabes del 
Oriente Medio para votar según el dictado de su con- 
ciencia, haciéndolo en contra del Gobierno del país 
en que viven si así lo desean. 

101. He tomado nota de las observaciones irrisorias 
del representante de Egipto sobre las elecciones en 
la Ribera Occidental. Como es habitual, sus observa- 
ciones no están de acuerdo con lo que ha dicho su 
Presidente sobre el tema de las elecciones, ni tampoco 
con la opinión de otros voceros árabes que aplau- 
dieron las elecciones y  sus resultados. ¿No podrían 
ponerse de acuerdo todos ustedes sobre este punto? 
Decídanse a hacerlo. Las elecciones han sido ridicu- 
lizadas y  por lo tanto no tienen importancia, o bien 
son elecciones serias y  válidas, caso en el cual Israel 
tiene que enorgullecerse de ellas y  su acción a este 
respecto es un permanente reproche a los Estados 
árabes. 

102. Naturrlmente, ha habido incitación del exterior. 
Tengo aquí diversas copias de emisiones de la Radio 
de El Cairo describiendo sucesos que nunca ocu- 
rrieron, relatando asesinatos en masa por todos 
lados, .describiendo en realidad los hoirores del 
Líbano y  sustituyendo Ia palabra “Líbano” per la 
palabra “Israel” o por la expresión “Faja de Gaza” 
o “Ribera Occidental”. Es verdaderamente ominoso 
leer en la prensa de hoy la noticia acerca de una 
investigación que se lleva a cabo en Israel y  en el 
extratljero sobre el incidentes que han sido fabricados 
y  especialmente preparados por los medios extran- 
jeros de información. De acuerdo con las noticias que 
he leído hoy, esto surge de la propuesta de un 
ciudadano de la Ribera Occidental a un equipo de 
televisión extranjera de organizar incidentes como 
quemar neumáticos o crear barricadas mediante un 
pago de 300 dólares. Evidentemente se realiza una 
investigación, como digo, en Israel y  fuera de Israel, 
con miras a descubrir este nuevo método de produch 
noticias sobre el terreno. 

103. Desde luego, Egipto y  los otros países árabes 
están incitando a la gente. iPor qué no habrían de 
hacerlo? Naturalmente, la OLP eXCita activamente a 
que se produzcan disturbios. Desde luego, ninguno de 

estos elementos desea dar su apoyo a los jóvenes 
dirigentes irabes de la Ribera Occidental, que han sido 
elegidos por su pueblo en las urnas y  no por cañones 
Kalashnikov o por balas de asesinos; líderes que 
aunque sean militantes y  no estéu de acuerdo con la 
opinión de la administración israelí, tienen su arraigo 
en la población y  mantienen un dkílogo diario con la 
administración israelí y  también, a pesar de sus 
opiniones sobre Jordania, con la administración jor- 
dina y  con el servicio civil jordano en la Ribera 
Occidental. La actual incitación está dirigida a impedir 
el diálogo entre estos nuevos lideres i la adminis- 
tración israelí. Respecto de los electos, aunque 
ciertamente ellos no coinciden con las opiniones de la 
administración israeli, confio en que no se transformen 
en peones en manos de los Estados árabes y  en que 
no han de permitir que los dirigentes emigrados de 
la OLP les digan lo que tienen que hacer; el único 
movimiento dizque dirigente en el mundo que no vive 
entre la población que pretende liberar. 

104. De acuerdo con el derecho jordano que se 
aplica en la Ribera Occidental, el Gobierno de Israel 
tenía derecho a ignorar los resultados de la elección 
y  a designar sus propios candidatos. Independiente- 
mente de los resultados, esta era la práctica de la 
ocupación jordana. El Gobierno de Israel, conside- 
rando que se trataba de una cuestión de principio, 
decidió respetar los resultados de la elección y  esta 
semana designó a quienes fueron electos, habiéndose 
abstenido de inmiscuirse en los asuntos municipales 
de las diversas ciudades, independientemente de las 
opiniones políticas de los elegidos. 

105. Destaco nuevamente que ni siquiera por un 
instante estoy tratando de minimizar los problemas 
a nuestra consideración, pero no puedo menos que 
reiterar que la médula de la cuestión no se refiere a 
un asunto territorial ni es un problema de palestinos, 
aunque ambos temas son importantes. De lo qbe se 
trata es de modificar actitudes respecto de Israel por 
parte de los países árabes. Hasta tanto se logre tal 
cambio, no se alcanzará ningún progreso significativo. 
La clave del conflicto es la negativa árabe a reco- 
nocer el derecho de la nación judía a la autodeter- 
minación y  a la soberanía nacional. 

106. Nuestro drama se desenvuelve en una región 
en la que la nación árabe ha alcanzado su soberanía 
en 20 Estados con una población de 100 millones de 
habitantes en 4.5 millones de millas cuadradas, con 
vastos recursos. Por consiguiente, no se trata de si el 
mundo va a armonizar con el nacionalismo árabe. 
La cuestión consiste en saber en qué momento el 
nacionalismo árabe, con las tremendas ventajas de que 
goza, con su enorme riqueza, aceptará los modestos 
pero iguales derechos de otra nación del Oriente 
Medio de vivir en paz y  seguridad. 

107. Esta frívola queja ha sido presentada al Con- 
sejo sin referencia alguna con el problema de que se 
trata. En verdad, el hecho de haberla traído aquí 
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pone en evidencia IU falta de sensibilidad de los 
Estados árabes ante el problema de que se trata y  su 
deseo de utilizar este foro para sus propios fines 
internos. Hasta 1%7, durante 19 años, no estuvimos 
en la Ribera Occidental, no estuvimos en Gaza, no 
cstableclamos asentamientos: vivíamos tras las líneas 
de 1%7, LHablaron entonces de paz Iw Estados 
árabes; la negociaron, la hicieron’? No iAcasL IO revela 
Ia falta de honradez de la actitud de los países 
árabes? LAcaso no indica esto lo crucial del problema, 
como lo he dicho antes? 

108. Este tipo de debate fútil. esta horrible diatriba 
que hemos e&uchado quién sábe cuántas veces, no 
resolverá el problema del Oriente Medio. La acostum- 
brada cantilena de odio y  maldad nunca ha resuelto 
este problema y  tampoco ha de resolverlo en este caso. 

109. Permítaseme referirme ahora a un punto muy 
claro. Bloquearemos eficazmente el objetivo árabe 
tendiente a crear un nuevo Libano en zonas br\jo 
nuestro control. Ello no ocurrirá. No lograrán exten- 
der la zona de miseria y  horror en el Oriente Medio, 
con el fin de alcanzar sus propósitos negativos con 
frío desprecio de los resultados para el común de la 
gente, sean musulmanes, judíos o cristianos. El 
problema del Oriente Medio no se resolverá en la calle 
ni lo resolverán los escolares que arrojan piedras. 

110. i A qué época increíble hemos Ilegado en el 
mundo! iHasta qué profundidades hemos descendido! 
La práctica de colocar bombas para matar indiscri- 
minadamente a civiles inocentes está ahora demasiado 
difundida en el mundo para ignorarla y, sin embargo, 
también a este respecto la Organización mundial no 
ha tenido el valor de encarar el problema del terro- 
rismo internacional: Londres, Nueva York, Miami, 
Belfa& Jerusalén, son apenas algunos casos ocurridos 
en las semanas recientes. No sólo esta Organización 
nada hace para resolver el problema. sino que consi- 
dera correcto conceder un lugar a los representantes 
de una organización que, ayer mismo, abiertamente 
se ha hecho responsable de actos terroristas tan 
horrendos. Días pasados explotó una bomba en una 
calle principal de Jerusalén, hiriendo a gente ino- 
cente - hombres. muieres Y  niños, .iudíos Y  árabes, 
y  hasta al Cónsul General -de Grecia y  sÜ esposa. 

Con gran estridencia, la OLP se atribuyó la autoría 
de es& encomiable acto caballeresco, de-esta muestra 
de heroísmo excepcional. ¿Y qué hace esta Organi- 
zación? iQué hace el Consejo de Seguridad? Les 
concede un lunar aquí, como si fueran Miembros. 
iConcederían Üstedei tal calidad a quienes colocan 
bombas en Londres, Belfast. Pekín, Nueva York, 
Madrid, Roma o en cualquier otra pdrte, si otros 
malhechores propusieran darles cabida aquí? Y si acaso 
Israel se atreve a tomar medidas contra quienes per- 
petran estas atrocidades, entonces la sociedad mundial 
alza las manoL; con horror santurrón ante el espec- 
táculo de un pueblo que 5,~ del’ientlc. I.os ãrabes 
tienen un dicho que se aplica al caso, y  cs natural 
porque su idioma es tan rico que para todo tienen 

un dicho: “Me golpea y  clama; se me adelanta y  se 
queja”. 

Il 1. El problema del Oriente Medio no se va a resol- 
ver con los discursos de doble significación que pro- 
nuncien en este foro los representantes árabes, tra- 
tando de evitar con acrobacias semánticas el decir en 
verdad cuáles son sus propósitos respecto de Israel. 
El problema del Oriente Medio sólo se resolverá a 
la mesa de negociaciones. Sólo podremos lograr una 
solución de nuestro problema sobre la base de un 
creciente entendimiento. Esto se logrará si el proceso 
de negociación y  diálogo en el Oriente Medio se ve 
alentado y  no obstruido por esta Organización. No 
se lo logrará si la invectiva infame que domina en 
este debate pasa a ser el modo de expresión en el 
Oriente Medio. Lo reitero: no hav alternativa sino 
elegir entre el proceso hacia lay paz en el Oriente 
Medio aue se orevé en las resoluciones 242 (lY67) 
y  338 (i973), que piden negociaciones directas y  ei 
establecimiento de una paz justa y  duradera, y  la 
actitud intransigente e inflexible que se refleja en las 
declaraciones de los países árabes, que significan la 
perpetuación de la guerra y  la miseria. 

112. Por nuestra parte, continuaremos nuestro 
rumbo hacia la paz, independientemente del resultado 
de este debate. Confiamos en que no seremos los 
únicos que lo sigan. 

113. En el vigésimo octavo aniversario de nuestra 
independencia, deseo reiterar nuestro deseo de paz. 
Estamos dispuestos a negociar. Negociaremos sólo 
sobre la base del reconocimiento de los derechos 
soberanos de Israel. No negociaremos nuestro 
propio suicidio. Si las naciones árabes son serias al 
respecto, que se comporten como nacionss maduras. 
Reitero una vez más la buena disposición de Israel 
a participar en todo momento en negociaciones cuyo 
objetivo sea llevar a la paz, plenamente consciente 
del hecho de que, por su misma índole, las negocia- 
ciones deben basarse en el respeto y  la transacción 
mutuos. 

114. Pero, sobre todo, que el mundo comprenda que 
la raíz y  la médula del problema consisten en la 
cuestión de aceptar la soberanía y  el derecho del pueblo 
judío a su propia patria. No buscamos la legitimación 
de este derecho No buscamos la confirmación de este 
derecho. No nos disculpamos por constituir un Estado 
y  no tenemos que dar explicaciones por ejercer nues- 
tros derechos. Los ejercemos por el derecho que nos 
dan nuestra Biblia, nuestra historia. nuestra tradición 
y  nuestros vínculos no interrumpidos durante 
4.000 afios con nuestro país. El reconocimiento por 
nuestros vecinos de estos derechos y  de nuestro lugar 
como elemento integrante del Oriente Medio constitu- 
yen la médula del problema; y  sólo cuando los reco- 
nozca la comunidad mundial, el @riente Medio será una 
vez más un centro en el cual se combinarán las gran- 
des culturas del judaísmo y  del Islam. como lo han 
hecho en el pasado. para contribuir a enaltecer a la 
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humanidad en beneficio del hombre en general, y  
en particular del que vive en el Oriente Medio. 

115. El PRESIDENTE (iwcrprcwcih del .jirrrwCs): 
El orador siguiente es el representante de la Arabia 
Saudita, a quien invito a ocupar un asiento a la mesa 
del Consejo y  formular su declaración. 

116. Sr. BAROODY (Arabia Saudita) (iravpwrciórt 
del inglés): Señor Presidente, como persona oriunda 
de Francia, usted es un símbolo del espíritu de libertad 
que ha encendido las antorchas de la libertad de los 
pueblos, uo sólo en Europa sino también en muchas 
otras partes del mundo, incluido el país huésped, los 
Estados Unidos. Como representante de su amado 
país, usted epitoma la lucidez gálica de expresión 
con tal dignidad y  decoro que, ciertamente, se ha 
granjeado el respeto y  la admiración de sus colegas 
y  de todos aquellos que han tenido el privilegio de 
conocerlo. Usted honra no sólo a su país sino a todos 
nosotros en las Naciones Unidas. Ojalá siga siendo 
usted un ejemplo brillante para todos los diplomá- 
ticos, incluso para mí, que acostumbro hablar sin 
ambages. 

117. Pocos minutos después de que usted declarara 
abierta la sesión me pareció que las luces eran más 
brillantes en la sala del Consejo, y  por un momento 
atribuí esta luminosidad a los caprichos de la corriente 
eléctrica. Pero pronto me di cuenta de que el brillo 
se debía a que había regresado a la sala nuestro 
amigo Yakov Malik; no tanto porque representa a una 
gran Potencia sino sencillamente porque desde que lo 
conozco - hace un cuarto de siglo - dejando de lado 
las ideologías y  las convicciones políticas, he consi- 
derado que tiene un profundo sentido humanista 
no obstante la fuerza con que a veces ha defendido 
o sostenido la política de su país. 

118. Hoy echo de menos a un amigo asiático - su 
predecesor en la Presidencia -el Sr. Huang Hua. 
Pero sus colegas que ocupan el lugar de China ala mesa 
del Consejo también se han granjeado nuestro favor 
con su actitud tan cortés y  sus perpetuas sonrisas. 

119. Los comentarios sobre los otros colegas en el 
Consejo los dejo para cuando les corresponda asumir 
la Presidencia. 

120. Deseo, como es habitual, ser franco con los 
israelíes; pero siempre advierto que el Sr. Herzog 
se ausenta cuando yo hago uso de la palabra. De todas 
formas, confío en la dignidad de sus colegas para que 
le transmitan lo que digo, que además podrá leerlo 
en las actas taquigráficas. 

121. No estoy siempre de acuerdo con mis propios 
colegas cuando hacen críticas que a veces llevan a 
invectivas, y  ello es comprensible. Cuando nos eno- 
jamos - y  a veces tenemos derecho a estar eno- 
jados - nos enardecemos y  podemos perder el control 
de nuestras palabras. Pero no creo que nadie pueda 

superar al Sr. Herzog en cuanto a las invectivas y  la 
difamación a que se dedicó esta tarde. El se apartó 
del tema que figura en nuestro orden del día. Estuve 
por ir a la sección de documentos para ver si acaso 
había otro tema sobre el Líbano y  si alguien había 
pedido relacionar la cuestión del Líbano con la de 
Palestina. 

122. Nos apartamos así del asunto. Conozco muchí- 
simo acerca del Líbano. No creo que el Sr. Herzog 
sepa más que yo. Pero, permítaseme decirle que hay 
varias fuerzas que tiran de los cordones en el Líbano, 
incluso las de su propio país. Pero no me referiré 
a la cuestión del Líbano en este debate, como él lo ha 
hecho. Por supuesto, él mencionó el Líbano porque 
creyó que ello favorecería su argumento respecto de la 
perversidad de tales árabes que utilizan la religión o 
la persuasión política como motivación para fines 
políticos y  económicos. 

123. Los árabes no somos santos; peleamos como 
cualquier otro pueblo. Si él quiere saber acerca de 
nuestros propios judíos, hubo guerras entre Judá e 
Israel desde antes de Cristo. Infortunadamente, la 
gente pelea. Si no luchase, no habríamos contado con 
la Sociedad de las Naciones, y  ahora con las Naciones 
TUnidas. 

124. Tenemos un proverbio árabe que él debe saber, 
y  que tal vez podría ilustrarlo de tal forma que no se 
empeñe en maniobras diversionistas: “Mi hermano y  
yo podemos estar en contra de nuestro primo, pero 
éste y  yo estamos en contra del forastero”. Así es 
que, por Dios, que no trate de sembrar cizaña entre 
nosotros, al tratar de mencionar ciertos aconteci- 
mientos que, tal vez por sus propios méritos, podrían 
citarse en otro contexto. Me refiero, por ejemplo, 
a diferencias entre los árabes. 

125. Pero, como ya düe hace algunos años, cuando 
el Sr. Eban venia a las reuniones de las Naciones 
Unidas y  cuando los israelíes criticaban amargamente 
ã los sirios, en nuestra zona se conoce a éstos como 
tos que han llevado ta antorcha del panarabismo y  el 
espíritu árabe; que se me pregunte a mí, pues 
desde que tenía 17 años de edad viajaba a Siria y  
hacía demostraciones contra la Potencia mandataria de 
aquellos días. Desde la tribuna de las Naciones Unidas 
dije al Sr. Eban que nosotros podríamos ser monár- 
quicos, socialistas, comunistas, anarquistas, pero 
cuando llega el momento en que alguien viene a 
pisotearnos nuestros derechos, somos uno. Creo que 
esto es perfectamente natural. En su país, Señor Presi- 
dente, ustedes tienen a los bretones, los marselleses, 
los vascos; pero si alguien toca a Francia, todos ellos 
son uno para defenderla. 

126. Que este caballero, el Sr. Herzog, sepaque todos 
los árabes, desde Marruecos hasta el Golfo Pérsico, 
son un bloque sólido cuando se trata de las viola- 
ciones de la autodeterminación del paeblo original. 
el pueblo indígena de Palestina. Nosotros podernos 
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luchar y  matarnos los unos a los otros. Pero nos uni- 
mos cuando alguien invade un segmente de nuestros 
territorio. Una y  otra vez he tratado de decirle 
a los israelíes que el pueblo autóctono de Palestina 
ha sido arabizado, pues deben recordar que fue semita 
antes que Arabe. Incluso Jerusalén fue poblada hace 
2.500 aAos por semitas, antes de que nuestros judíos, 
capitaneados por Josué, entraran en Jericó y  entonces 
conquistaron la ciudad. Nuestros judíos eran semitas; 
no discutamos esto. Entonces viene aquí este jázaro 
de cabeza redonda desde la Europa oriental, de 
la parte septentrional de Asia. No hay nada de malo 
con los jázaros; algunos se convirtieron al cris- 
tianismo; otros se hicieron musulmanes. Pero estos 
jrtzaros llegaron a ser mas judíos que nuestros judíos. 
Nuestros judíos nunca defendieron el pabellón del sio- 
nismo político; ellos respetaban a Sión, y  nosotros 
respetábamos a Sión junto con ellos, se tratara de 
cristianos 0 musulmanes porque, supuestamente el 
Monte Sión sirvió de tumba al Rey David - Nebi 
Uu&, como le llamamos en árabe - el Profeta David. 

127. No discutimos con nuestros judíos. El sio- 
nismo es un movimiento de la Europa oriental y  cen- 
tral; se trata de un movimiento colonialista. Ellos 
no quieren colonizar sino expropiar la tierra de Pales- 
tina; y  como he mencionado repetidas veces, incluso 
al Sr. Kissinger, muchos de los habitantes habían 
sido judíos antes de que adoptaran el cristianismo; 
y  entonces. cuando se cansaron del cristianismo bajo 
Bizancio, pasaron a ser musulmanes. iQué hay de malo 
en ello? Hay libertad para escoger la religión. 

128. En el Islam hay un lema: no hay coacción en 
religión. Y esos jázaros, que no estaban arraigados 
en la tierra, cuyos antepasados nunca habían visto 
esa tierra -se hicieron judíos en el siglo YIIJ - 
vienen a decirnos aquí: “Dios nos rho Palestma, y  
tenemos que ejercer la autodeterminación”. He dicho 
esto en numerosas oportunidades, pero merece que lo 
repita. 

129. i,Y a quienes se mira como ciudadanos de 
segunda clase? A nuestros judíos, que, a causa del 
sionismo político, se fueron de muchos países árabes 
porque temían que este movimiento político desper- 
tara las pasiones en todas partes. Los miran de arriba 
abdo. Los dirigentes - los que manejan todo esto son 
de Europa central y  oriental; no son colonialistas, 
sino usurpadores - usurpan la tierra de los demás. 
¿Por qué vamos a perder nuestro tiempo aquí e inter- 
cambiar insultos, seamos árabes o sionistas? 

130. Olvidémonos de que el representante de Egipto 
sea árabe. Yo lo conozco y  sé que es una persona 
muy honorable. Sin embargo, el Sr. Herzog habló 
de una hipocresía de doblada faz. Pero quiero decirle 
al Sr. Herzog - o a quienes lo reemplazan ahora en 
esta sala - que les tengo lástima a los sionistas como 
scrcs humanos; están predicando la política del hecho 
consumado: “estamos allí”. Naturalmente, la pre- 
misa principal de su silogismo es nula -de que 

“Dios nos dio Palestina” - es decir, que dio Pales- 
tina a los judíos. Alguien puede decir mañana - un 
nuevo profeta - que Dios le dio otro país. ¿Por qué 
los indios norteamericanos no podrán decir que Dios 
les dio todo el continente norteamericano? Ellas se 
encuentran ahora en las reservas indígenas. 

131. ¿Por qué se salen con las suyas los sionistas? 
Porque han utilizado los medios informativos para las 
masas; intervienen en los asuntos internos de los 
países. Son ciudadanos de esos países y  piensan 
que tienen ciertos privilegios. iQuién está discrimi- 
nando contra auién? Ellos e.iercen presión sobre la 
Unión Soviética mediante otra gran Potencia para 
deie salir a todos los judíos. ;.Adónde? A Palestina. 
Elios no dicen adonde; pero nósotros sabemos donde 
terminan todos. Y dicen: “no les vendan maíz, o no 
comercien con ellos”. Los sionistas son poderosos, 
porque se han infiltrado en la sociedad. Pero si al 
judío se lo deja solo, se identifica con su país de 
nacimiento u origen. Es un ser humano. No hay dis- 
putas entre nosotros y  los judíos. Pero cuando alguien 
quiere usar una religión noble como el judaísmo con 
fines políticos y  económicos, entonces tenemos que 
revelar los hechos. 

132. No quisiera molestar a nuestros amigos norte- 
americanos, pero aquí en el país huésped, 75 senadores 
están a favor de Israel. iPor qué? Porque los judíos 
manejan sus campañas les crean una imagen pública. 

133. Siento lástima por el judío que se considera 
norteamericano y  quiere identificarse con los intereses 
de su país. No 10 dejan tranquilo. Dios es testigo de 
que he recibido a gente que acostumbraba estar con 
ellos - gente de Europa Y otros lunares. no de este 
país - f  que decían:- **Éstamos cansados de esta 
cuestión”. Intervienen en todas partes: son 3.OOO ó 
4.000 que manejan a 16 millones. Qui&en forzar la 
voluntad de todos los paises para que se juste a su 
propia política y  esto no es bueno para ellos, ya sea 
como sionistas o como judíos que quieren vivir y  
sentirse como leales rusos, norteamericanos 0 fran- 
ceses. Juegan con sus sentimientos, mediante el estri- 
bitio de qie se los discrimina y  de que ellos cons- 
tituyen el pueblo elegido de Dios. No tendría que 
repetirlo una y  otra vez, pero vale la pena repetirlo. 

134. No hay un statu quo en el mundo. Las cosas 
cambian, y  yo me dirüo a los sionistas que están del 
otro lado de la mesa. Los imperios se han desmoro- 
nado. ¿Creen ellos que pueden mantener su poderío 
en Palestina? Son inteligentes, pero se han repetido 
a sí mismos ciertas cosas tantas veces que han termi- 
nado por creerlas. Además, hay cierta testadurez 
que no quiero calificar de europea porque entonces 
discriminaría contra los europeos. Los colonialistas 
europeos eran chauvinistas y  creían ser los dueños 
del mundo; pero ahora que han perdido sus imperios, 
son muy amables y  razonables. Se han vuelto huma- 
nos. El poder se les va a la cabeza a las gentes, las 
embriaga. Por eso quiero decirles a los sionistas: 



no se embriaguen con el poder porque a la larga 
el poder se esfumará y  no necesariamente por la 
guerra, sino, quizás, por desgaste. Espero que no 
sea por la guerra, porque si no el sufrimiento será 
indecible para quienes tomen las armas; será POI 

desgaste o por asimilación. $or qué no se ponen 
de acuerdo ahora con los palestinos? No con los Esta- 
dos árabes; por supuesto, aquellos Estados cuyos terri- 
torios están ocupados tienen un problema, y  creo que 
debe ser resuelto por Israel abandonando la Ribera 
Occidental, la Faja de Gaza, las Alturas de Galán 
y  todos los territorios árabes ocupados. Demuestren 
su buena voluntad. 

135. Pero ellos dicen que necesitan fronteras de 
defensa. iA quién quieren engañar? No soy milita1 
pero sé que tienen armas perfeccionadas. Ahora 
los cohetes no conocen fronteras, Si alguien se porta 
mal, los árabes pueden disparar cohetes desde sus terri- 
torios y  atacar Te1 Aviv, y  Te1 Aviv puede dis- 
parar cohetes y  destruir muchas ciudades árabes. LQué 
es lo que quieren decir cuando manifiestan que no 
evacuan los territorios porque las necesidades de 
defensa les indican que deben ocupar esas tierras 
árabes? iY qué decir de las armas nucleares que se 
dice poseen? Espero que nadie use armas nucleares. 
Pero no nos importa. Si las usan. De 120 millones 
de árabes pueden morir 30 millones y  aún quedarán 
otros 90 millones, y  entonces éstos se encargarán 
de terminar con todo. Este chauvinismo es inhumano. 

136. No los estoy ensuciando con adjetivos tales 
como hipócrita y  otros. Creo que ya nos habíamos 
librado de ellos en la última sesión. Ya tuvimos bas- 
tante de esos expletivos cuando nuestro alto amigo 
utilizó la palabra “indecente”. No quiero mencionarlo 
para no entrar en el terreno personal. Ya tenemos 
bastante de esas injurias: la gran mentira, indecente. 
Le düe: “Joven, siéntese allí” y  se sentó, como un 
gatito. iQuién se cree usted que es? 

137. La OLP es el representante del pueblo pales- 
tino. Pero aunque no existiera la OLP, el pueblo 
palestino - al qÜe veo en muchos países, tantoarabes 
como de Europa - no descansaría hasta volver a 
Palestina. ¿Qué debemos hacer con ellos? LDeben los 
Estados árabes decirles: “No vengan a trabajar con 
nosotros”? Algunos de ellos trabdan en la Arabia 
Saudita, como alguien lo mencionó, creo que fue el 
Sr. Herzog. Pero qu& hacer con aquellos que no quie- 
ren, o aquellos que quieren trabajar en la Arabia 
Saudita y  dicen: “Hemos dejado detrás a los nuestros 
que luchan”. ¿Qué podemos decirles? Hablando una 
vez con el difunto Rey Faisal, dije: “Ellos matarán 
a tiros a los líderes árabes y  los llamarán traidores si 
les dicen que se olviden de Palestina”. Y él dio, 
bromeando: “iUsted está incitando ala gente en contra 
nuestra?” Yo lo negué y  él agregó: “Sí, es un hecho. 
iQué podemos hacer’?” 

138. La voluntad de los palestinos se equipara con 
la voluntad de los sionistas y  si hacemos números, 

tarde o temprano - a menos que haya un día del 
juicio final y  el mundo se esfume tras una guerra 
nuclear o tras cualquier otra calamidad que Dios no 
permita - no podrán sobrevivir. Ellos lo saben. Los 
sionistas viven en tensión, porque sin ello nuestros 
amigos norteamericanos no continuarán apoyándolos 
con armas para mantener la balanza del poder. Pero, 
jtienen la seguridad de que los norteamericanos 
continuarán apoyándolos por otra década? El pueblo 
norteamericano está cansado de sudar y  pagar impues- 
tos. Dos o tres mil millones de dólares van hacia los 
sionistas. iPara qué? Para mantener a los palestinos 
fuera de su propia tierra. Es una maravilla que 
todavía estemos hablando con los norteamericanos; 
pero el pueblo norteamericano es tan bueno como el 
pueblo ruso, el español, el alemán o el francés. Se 
irata de los dirigentes. Los sionistas se han infiltrado 
entre los hombres de gobierno. Pero, por compasión 
por sí mismos, deben adaptarse. De otra manera, 
perecerán. Es simplemente una cueS:ki de tiempo. 
No sé si ocurrirá mientras yo viw. Hemos visto las 
vicisitudes de la fortuna y  de ia guerra, cómo los 
imperios se desmoronan, no necesariamente por la 
acción de fuerzas externas, sino porque la semilla de 
la decadencia germinó dentro de ellos y  los fue 
corroyendo. Los árabes tuvieron tres imperios. 
ADonde están hoy? Han pasado a la historia. 
iDónde están los imperios romano, bizantino, britá- 
nico? iDónde está el imperio francés o el imperio 
holandés? Los pueblos de aquellos países que en otras 
épocas construían imperios son más felices porque sus 
hijos no tienen que derramar la sangre para servir 
los intereses de unos pocos. He hecho un modesto 
estudio, que fue corroborado por dos investigadores 
británicos, para mostrar que el imperio británico pro- 
ducía pérdidas. ;A quién beneficiaba? A un pequeño 
círculo. Y no olvidemos la gloria, la vanagloria de 
pertenecer a un imperio. 

139. Nuestro amigo el Sr. Herzog - si así podemos 
llamarlo. porque quizás llegue un día en que llame- 
mos amigó al-Sr. kIerzog eñ las Naciones Unidas - 
mencionó que los árabes habían violado los derechos 
humanos. Dio que no tenían elecciones ni demo- 
cracia, Pero permítaseme decirle que he estado acá 
desde un comienzo y  que las Naciones Unidas final- 
mente lograron, en los pactos internacionales de dere- 
chos humanos, establecer el derecho de libre determi- 
nación, a que se refiere el primer articulo de los 
Pactos internacionales sobre derechos humanos. 
Trabajamos durante siete u ocho años en estos Pactos. 
Se trata de derechos humanos colectivos, no indivi- 
duales. Los sionistas están violando los derechos 
humanos de todo un pueblo: el derecho a su tierra, 
el derecho a su patrimonio, la tierra de Palestina. 
iY acaso lo hacen sin saberlo? 

140. Ellos han sufrido mucho a manos de los euro- 
peos a través de los tiempos. iPor qué no hacen la 
paz? ¿Por qué no vienen y  dicen: “Quermes hace1 
la paz”? No; nos dicen: “queremos la paz en nues- 
tras condiciones”. iPor qué no en las condiciones 
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del paeblo indígena de Palestina? LAcaso no tienen 
derechos? Esto me recuerda una expresión del Nuevo 
Testamento aue se anlica al Sr. Herzoa. v  aue dice: 
“¿Por qué ves la pGa en el ojo ajenó-i nó ves la 
viga en el tuvo?“. El Sr. Herzor! advierte las faltas 
ellos sirios,-egipcios y  el resto>e los árabes pero, 
en lo que respecta a la violación del derecho de libre 
determinación del pueblo palestino, utilizando la ana- 
logía, no ve la viga. Afirmó que los árabes deberían 
decirle que se ubique entre Marruecos y  el Golfo 
Pérsico. Una y  otra vez hemos dicho que no nos 
corresponde a nosotros decirlo. Son ellos quienes 
tienen que aceptarlo. ¿Por qué debemos decirles tal 
cosa, cuando los israelíes, que provienen de Europa, 
congregan a todos los judios y  quieren vivir una vida 
normal entre sus compatriotas, independientemente 
de su nacisnalidadl $or qué contimían fomentando 
problemas, recolectando dinero, adoctriándolos7 
Se trata de seres humanos, como usted o yo. Su 
religión es upa r i5stión entre ellos y  su conciencia. 
Israel quiere hacer del judaísmo -que, como he 
mencionado una y  otra vez, es una noble religión - 
una motivación para fines políticos. Esto ha sido 
intentado antes por los cristianos y  los musulmanes 
- no tengo que citar mawhos ejemplos a través de la 
historia - y  fracasó. 

!41. Luego menr%ó las elecciones, iQué clase de 
eleccicnes? Por <l ,.mor de Dios, digamos de una 
vez por tcdas que la democracia se ofrece por las 
calles y  :la sido convertids en un ritual. En dos 
guerras wundiaies el pueblo iba a las iglesias y  oraba 
en non1bi.e 6~; Cristo, el Príncipe de Paz, y  al día 
siguiente se asesinaban entre sí. Se trataba de demo- 
cracias. LQué clabe de democracias? Esta es un 
ri&al: la urna y  la hoja de papel. Por supuesto, 
nada ej perfectó. La méjor demkracia es 1; primi- 
tiva; la democracia tribal, la de In comunidad, la de la 
gente que vive en una comunidad. El líder de un 
pueblo es su sirviente. Veamos qué hacen los polí- 
ticos de hoy, incluyendo a algunos de los dirigentes 
de nuestra región. Lo que qmeren es vivir bien. Hay 
una colusión entre gobierno y  negocios, todo bajo la 
égida de la democracia. Esto es decadencia. La trama 
socia! es hecha pedazos en nombre de la democracia. 
Dicen: “Somos democrátas”. Asistimos a la disper- 
sión de la familia, a la desaparición del concepto 
de familia consanguínea. Nuestros abuelos vivían con 
nosotros y  los reverenciábamos. Ahora! en los países 
más civilizados se los pone en hogaw de ancianos. 
¿Por qué? Porque la comunidad se hr- disuelto. No 
hay más comunidad. La democracia está en la forma 
de vida de la comunidad. No se trata de una ecua- 
ción política. No es una ecuación matemática. 

142. Por lo tanto, Sr. Herzug, no trate de engañar- 
nos con sus alusiones a ia democracia y  las elec- 
ciones, y  afirmando que algunos de nosotros no tene- 
mos elecciones. En el r.Gs qw represento el Rey 
no puede serlo a menos qJe los jefes de las tribus 
presten su consentimiento. No tienen necesidad de 
Depositar un papel en una urna. El Rey lo es en 

virtud del pueblo. Si este no quiere dar hu consenti- 
miento, está en libertad de hacerlo. No nos jactarnos 
de ello, pero tenía que mencionarlo. He visto a bedui- 
nos detener al Rey en la carretera para formularle 
fieticiones. Tenía él que detener su coche. NO nos 
vemagloriamos de ello; es nuestro estilo de vida. 
No sostenemos que esto puede aplicarse aquí a una 
sociedad moderna, pero se r\justa a nuestras newsi- 
dades. Este es el espíritu democrático. iA quién 
quiere engañar con esta cuestión de la democracia7 
LAcaso puede alguien ser político o ni siquiera 
candidato a menos que tenga dinero o alguno lo 
recaude para él? En cierto país, cuyo nombre no he 
de citar, algunas personas se retiran de la campaña 
porque no disponen de fondos suficientes para conti- 
nuarla. Los sionistas, los usurpadores de Palestina, 
hablan de democracia. No quiero utilizar palabras 
más duras que estas. ¿A quién engañan? Mi colega 
griego, a quien veo aquí, ha de corroborar lo que 
digo. “democracia” proviene de “dêmos”, que en 
griego quiere decir “pueblo”, y  Atenas creía que el 
pueblo debía tensr voz y  voto, pero el círculo 
dirigente no era distinto del nuestro, del círculo diri- 
gente europeo o asiático. ¿Entonces qué ocurrió? 
Un día, un hombre llamado Sócrates hizo que el 
pueblo pensara por sí mismo. Era un maestro; se 
sentaba bio un árbol. Los bien situados, es decir, 
10s políticos, se sintieron preocupados porque este 
hombre estaba despertando la conciencia de esas 
personas las que tal vez se puedan rebelar contra 
ellos y  no los sigan obedeciendo. Entonces le dUeron 
a Sócrates. “Mejor es que no enseñe nada más”. 
El respondió: “¿Qué puedo hacer? Tengo 7’1 años 
y  así me gano la vida. No hago nada malo; estoy 
enseñando a las personas a pensar”. Ertcnces !e, 
düeron: “Usted constituye una amenaza mua nuestrn 
skiedad; es mejor que- se marche de Atenas”. El 
respondió: “LEn exilio a los 70 años a vivir entre 
los bárbaros? No conozco su idioma ni costumbres“. 
Ellos le contestaron: “No le Queda otro recurso que 
beber la cicuta. 0 cesa de enseñar y  se larga; o 
bebe la cicuta”. es decir, la muerte. Él respondió: 
“La cicuta”. En aquella época la democracia era 
todavía algo nuevo y  todo el que vivía fuera de Atenas 
era considerado un bárbaio. 

143. La democracia era un ideal y  nosotros alabá- 
bamos a los griegos por haber instituido un tipo de 
sistema para averiguar lo que opinaba el pueblo. 
Pero no hay ningún sistema perfecto. La democracia 
se ha formalizado; es un rito. No trate de utilizar 
estos clisés, Sr. Herzog, para que la prensa de aquí 
los utilice y  diga que los israelíes son demócratas y  
los árabes no lo son. Tenemos nuestra democracia 
en el espíritu, en la conducta y  en nuestra comuni 
dad. Hemos logrado la democracia mediante la com- 
pasión, la piedad y  el amor, y  no la democracia 
política, que se ha fosilizado. 

144. Más adelante el Sr. Herzog dijo que se Zataba 
de cambiar la actitud de los árabes. Sin embargo, 
al mismo tiempo, los Erabes también le pueden pregun- 
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tar: ipor qué no puede haber un cambio de actitud 
de parte de tos sionistas? Tenemos a Yasser Arafat 
que extendio la mano y  la rama de olivo. Ustedes 
no confian en el, pero eso es asunto de ustedes. Tal 
vez tengan motivos. No obstante, quiero decir a los 
israelíes una cosa que he dicho y  repetiré: ustedes 
prosperan cuando hay tirantez, ya que si ésta se 
elimina entonces los norteamericanos y  otros dirán: 
“Muy bien, ya no hay tirantez y  pueden arreglár- 
selas por sí mismos”. De este modo no recibirían 
la ayuda en miles de millones de dólares que reciben. 
Prosperan gracias a esta tirantez porque no pueden 
ira mendigara los judíos ricos que viven fuera de Israel. 
Tienen que mantenerlos siempre inquietos y  decirles: 
“Nosotros somos los escogidos de Dios: somos los 
únicos que quedamos y  se nos va a liquidar”. 
Entonces, claro, dan dinero; pero, recuerden, ese 
dinero puede deducirse de los impuestos. Tal vez no 
debería decir esto a mi amigo el Sr. Sherer. Pero, 
como ese dinero se puede deducir de los impuestos, 
después de todo no pierden tanto. 

145. Por quienes siento Iást:ma es por los judíos 
de todos los países que quieren vivir en paz con sus 
conciudadanos y  que se encuentran incesantemente 
mortificados por esta anticuada ideología llamada 
sionismo. Los sionistas tienen que emocionarlos por- 
que esos judíos tienen un valor numérico. Que se 
queden solos un día - y  este día no está muy lejano - 
y  van a pagar la culpa de los demás. Entonces 
yo seré el primero, si todavía esto: vivo, en tratar 
de salvarlos de quienes quieran perseguirlos. Esto ya 
está escrito en el muro. Muchas personas se quejan 
de estas injerencias en sus asuntos internos, de esta 
imposición internacional de su individualidad. No 
queremos que ellos sufran. Los sionistas también 
son seres humanos, sin tener en cuenta a muchos 
judíos que son judíos solamente de nombre. Si persis- 
ten, podrán ser perseguidos y  asesinados. No quiero 
ser cínico; estoy habiando con compasión. No 
queremos que ellos sufran. Son seres humanos; todos 
somos seres humanos. Pero hablan de la paz sola- 
mente de dientes afuera. 

146. Para concluir deseo decir una vez más que si 
quieren h ,guir en la región como judíos y  sionistas, 
adáptense y  traten de ajustarse al deseo de la mayoría 
del mundo árabe porque, ya sea mediante la guerra, 
la asimilación o el desgaste, ustedes convertirán este 
sueño en pesadilla. 

147. El PRESIDENTE [interpretación del francés): 
El representante de Egipto ha pedido la palabra para 
ejercer su derecho a contestar, y  lo invito a que tome 
asiento a la mesa del Consejo y  haga su declaración. 

148. Sr. ABDEL MEGUID (Egipto) (inferprern- 
ciórr del i>zgle’s): Quisiera comenzar mi declaración 
dando la bienvenida entre nosotros al Sr. Malik y  
deseándole a él y  a su esposa mucha suerte. 

149. Habida cuenta de la peligrosa situación reinante 
en los territorios árabes ocupados y  de los inhuma- 

nos sufrimientos del pueblo palestino, que se encuen- 
tra sometido al yugo de la ocupación israelí, las 
diatribas usuales del representante de Israel ante este 
órgano mundial son, para decir lo menos, detestables. 
Ni las retóricas ni las palabras altisonantes pueden 
hacer que el Consejo se. aparte de su responsabilidad 
y  de sus tareas actuales. No obstante, este ha sido 
el propósito único que persigue el representante de 
Israel en su declaración. 

150. El referirse constantemente a la situación rei- 
nante en el Líbano, que es trágica, no sirve para 
ocultar los horrores y  los sufrimientos qte el ejército 
israelí ocasiona constantemente al pueblo palestino. 
Además, estos sentimientos de angustia respecto a la 
situación existente en el Líbano indican una posición 
algo discordante en cuanto a la política oficial de su 
Gobierno, ya que no hace mucho el Gobierno israelí 
hacía incursiones diarias contra el Líbano causando 
daños y  sufrimientos indecibles. Los documentos del 
Consejo de Seguridad pueden servir de testimonio 
respecto de estos actos terroristas y  despiadados 
como, por ejemplo, el ataque israelí al aeropuerto 
de Beirut. 

151. La interminable serie de pretextos de’ repre- 
sentante israelí y  sus evasivas continuas respecto del 
problema básico que examinamos, es decir, la conti- 
nua ocupación ilegal de los territorios árabes por parte 
de Israel y  su constante negativa a acatar las obliga- 
ciones internacionales, ponen de relieve muy clara- 
mente las malas intenciones de éste. Parece que el 
representante israelí trata de derramar Iágrlmas de 
cocodrilo al referirse a la situación existente en el 
Libano mientras aue ignora las matanzas aue ha llevado 
a cabo su Gobiekrocontra el pueblo palestino. Se 
refirió a lo aue está sucediendo en la Ribera Occiden- 
tal como algunos lanzamientos esporádicos de piedras. 
Ese comportamiento sólo puede esperarse de un 
criminal que tiene miedo que se !e castige por sus 
crímenes y  trata de desviar la atención de los testi- 
gos -.en este caso la comunidad intemacio- 
nrd- hacia otra cosa. 

152. Vanamente he tratado de encontrar alguna pala- 
bra en la declarrtción del representante israelí acerca 
de los actos criminales y  bárbaros de su Gobierno. 
Incluso, he tratado de encontrar una débil defensa o 
justificación. Sin embargo, no he encontrado nada en 
ella. El habla únicamente de la situaci6n en el Libano, 
una y  otra vez. Espero, Señor Presidente, que en el 
futuro usted le llame la atención al representante 
de Israel sobre el hecho de que debe ajustarse al tema 
en debate. 

153. El representante israelí habló extensamente res- 
pecto a Gaza. Tiene una cierta inclinación a hablar 
sobre Gaza. No es la primera vez que lo ha hecho. 
Pero, él trató de ocultar el hecho de que precisa- 
mente esta semana el alcalde de Gaza presentó su 
renuncia, como protesta ante la actitud de las autori- 
dades de ocupación israelíes. $or qué? 
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154. El representante israelí tratir también de oculta1 
el hecho de que su Gobierno no permite a ningún 
representante de Iü prensa extraI\jera visitar a Gaza. 
i,Por qué? Quisiera que él, o cualquier ‘otro aquí, 
leyera los numerosos artículos escritos por un distin- 
guido periodista británico, el Sr. Michael Adams, 
publicados en 7%~ Guctrdiun hace algún tiempo. El 
Sr. Adams describió vívidamente la terrible situación 
prevaleciente en Gaza bt\io la “benévola” ocupación 
israelí. Estos artículos son pruebas de un observador 
neutral acerca de la situación real en Gaza. No fueron 
ewitos por un árabe; fueron escritos por un perio- 
dista británico. 

155. Por último - aunque no menos importante con 
referencia a Gaza - quiero señalar a la atención el 
informe del Comisionãdo General del Organismo de 
Obras Públicas y  Socorro de las Naciones Unidas para 
los Refugiados-en el Cercano Oriente que cubre el 
período del 1’ de julio de 1974 al 30 de junio de 1975. 
Se trata de un documento oficial de las Naciones 
Unidas. Leeré el siguiente párrafo de dicho informe: 

“Por su nota de fecha 15 de agosto de 1974, el 
Organismo protestó ante el Ministerio de Relaciones 
Exteriores de Israel por la demolición punitiva de 
albergues de refugiados, a que se hacía referencia 
en el párrafo 174 del informe del aiio pasado. En 
su nota de fecha 20 de octubre de 1974. el Ministerio 
volvió a exponer su posición. Por iota de fecha 
13 de noviembre de 1974. el Oraanismo lamentó 
no poder concordar con la.posici& del Ministerio, 
reiteró su solicitud de que cesaran esas demoli- 
ciones punitivas y  se reservó sus derechos con 
respecto a las solicitudes de indemnización pen- 
dientes’.” 

156. El representante de Israel trató, como de 
costumbre - ha hecho esto muchas veces - de 
distraer la atención del Consejo del tema en debate. 
El tema está bien claro: se trata de las medidas bár- 
baras y  terroristas tomadas por las autoridades israe- 
líes en contra del pueblo árabe palestino y  de la 
ocupación ilegal de los territorios árabes en desafío 
de las resoluciones de las Naciones Unidas y  del dere- 
cho internasional. Ese es el tema que el Consejo 
examina; nada más y  nada menos. El mundo se ha 
acostumbrado a estas maniobras israelíes. Sin 
embargo, todas estas maniobras no podrán hacer que 
permanezcan ocultos los hechos reales, verdaderos. 

157. Otro hecho que no tiene en cuenta el represen- 
tante de Israel es que su país no puede vivir en 
paz mientras persista en su política. Egipto ha dicho 
muchas veces ante el Consejo y  en otros foros 
internacionales que la médula del problema es la 
cuestión palestina y  el derecho del pueblo palestino a 
la libre determinación. El pueblo palestino ha dicho 
con toda claridad que considera ala OLP su verdadero 
representante. Israel tiene que reconocer y  alcanzar 
un acuerdo aceptable con la OLP. Si esta cuestión 
no se soluciona. no habrá paz perdurable en la región. 

158. Me pregunto qué justificativo el representante 
deIsrael trata de encontrara la política de su Gobierno 
que conduce a la matanza y  más matanza de per- 
sonas inocentes, a los castigos, a los arrestos, al 
desalojo de las personas de sus hogares por la fuerza, 
a nuevos asentamientos en tierra árabe, a un toque 
de queda de 24 horas en muchas ciudades, etc. 
Los hechos ocurridos son muchos y  demasiado cono- 
cidos por el Consejo para que sea necesario que yo 
los repita. LConsidera el representante israelí que la 
resistencia a la ocupación es un nuevo fenómeno? 
Los pueblos de todos los Estados representados en 
el Consejo en algún momento combatieron por su 
libertad e independencia. La ocupación, cualquiera sea 
su motivo, termina indefectiblemente algún día. 

159. En la declaración que formulé ayer ante el 
Consejo [/9/6a. seSió!I] cité muchos ejemplos de la 
fuerte condenación de la política israelí contra el pue- 
blo palestino qtie se ha escuchado en diferentes partes 
del mundo. 

160. El representante de Israel ha esgrimido un 
argumento muy extraño con respecto al segundo 
acuerdo de separación, de septiembre de 1975. Su 
alegato es absurdo y  representa una simple falsifi- 
cación de los hechos. Ese acuerdo no es secreto; 
su texto completo y  los documentos conexos fueron 
presentados al Consejo de Seguridad por el Secreta- 
rio General y  aparecen en un documento de 2 de 
septiembre de 1975 [S/11818/Add./]. Desafio al 
representante israelí a que cite de él una sola parte 
que justifique su alegato. Lo falaz de su argumento 
es evidente. Le recuerdo que fue Egipto quien el 
3 de diciembre de 1975 Wf18931 nidió una reunión 
urgente del Consejo para discuti; &1 bárbaro ataque 
israelí contra los refugiados palestinos inocentes que se 
encontraban en el Líbano. En esa serie de reuniones 
del Consejo, la OLP participó en el debate por pri- 
mera vez. Entonces, no escuchamos ningún argu- 
mento del representante israelí como el due ha esgri- 
mido hoy. Sin embargo, su argumento no engañará 
a nadie. Un estudio cuidadoso del acuerdo evidencia 
que se trata de un acuerdo de separación militar, 
de un acuerdo de separación de fuerzas. El repre- 
sentante israelí repite hoy las palabras utilizadas por 
su Gobierno ayer en sus alegatos acerca del “espí- 
ritu del acuerdo” . LIncluye el “espíritu del acuerdo” 
el desalojo de cientos de personas de sus hogares 
en Rafah o El-Arish y  otras partes del Sinaí? ¿Incluye 
el establecimiento de asentamientos en el Sinaí? 
iIncluye el establecimiento de un de puerto aguas 
profundas dentro del territorio egipcio ocupado? Le 
aconsejo al representante israelí qi:e no tenga nunca 
a menos la inteligencia de los miembros del Consejo 
utilizando argumentos tan extraños. 

161. Egipto nunca tolerará - lo repito: nunca - los 
abusos de las autoridades israelíes en las zonas 
ocupadas, especialmente los que cometen contra el 
pueblo heroico de la Ribera Occidental y  Gaza. 
Aseeuro al Consejo y  al representante de Israel que 
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I’, 

Egipto no escatimará esfuerzos y  utilizará todos los 
medios a su alcance para liberar las tierras órabes 
ocupadas. Ninguna medida israelí sobre asentamientos 
o de otro tipo hará que dejemos de cumplir nuestro 
deber sagrado. También quiero asegurarles que todos 
los árabes están unidos en su decisión de liberal 
a su patria y  permitir que el pueblo palestino ejerza 
sus derechos. Con la misma decisión laboramos por una 
paz justa y  duradera en la región. 

.162. El PRESIDENTE (irrterpretación del jhncés): 
El representante de Jordania desea hacer uso de la 
palabra para ejercer su derecho a contestar. Lo invito 
a tomar asiento a la mesa del Consejo y  formular 
su declaración. 

163. Sr. SHARAF (Jordania) (interp~eración del 
inglés): El representante israelí se mantuvo, en su 
exposición, fiel a las tradiciones seguidas por los voce- 
ros de Israel en diversas tribunas desde hace varios 
decenios. Sus respuestas no se inspiran sino en la 
desviación y  la creación de mitos. Si se le pregunta 
qué hicieron con el pueblo palestino -aludiendo 
a su desplazamiento y  desarraigo -él habla de la 
“supervivencia de Israel”. Si se le pregunta por qué 
mantienen los territorios bdo ocupación durante un 
decenio sin ofrecer alternativa alguna, la respuesta 
es que “esas zonas son prósperas”. Si se le pregunta 
cuál es su política con respecto a los palestinos y  
los árabes, responde que “los árabes tienen sus 
querellas”. En esto consisten las armas gemelas de la 
diversión y  la creación de mitos. Sus argumentos 
no son pertinentes y  tergiversan la realidad. 

164. La cuestión que considera el Consejo es la 
situación imperante en los territorios ocupados. Cùm- 
prende dos elementos, el primero de los cuales se 
refiere a las prácticas de Israel en los territorios 
ocupados que violan los derechos humanos, incluso 
la implantación de asentamientos, la absorción mate- 
rial y  de otro tipo de Jerusalén y  la represión de los 
habitantes de los territorios ocupados. Eso es un 
aspecto: el historial israelí de violación de los dere- 
chos humanos en los territorios ocupados. El otro 
aspecto consiste en la necesidad y  urgencia de que 
Israel se retire de todos los territorios ocupados, 
como lo exigen la Carta de las Naciones Unidas, 
las normas jurídicas internacionales y  el derecho 
a la libre determinación. 

165. Ninguna respuesta dan a esto, incluso si el 
representante israelí recurre a la desviación y  a la 
creación de mitos. De ahí se deriva a veces la incon- 
sistencia y  falta de Iógica de las declaraciones israe- 
Iíes. Se nis dice que Jordania “ocupaba” la Ribera 
Occidental. Si esto es cierto, que Jordania “ocupaba” 
la Ribera Occidental, jcómo puede conciliarse con la 
insistencia israelí de que Jordania es un Estado pales- 
tino y  que sólo Jordania puede participar en las 
negociaciones relativas a la Ribera Occidental? 

166. ¿Qué lógica debemos aceptar? L.a respuesta es 
muy clara. Jordania estuvo relacionada con la Ribera 

Occidental, en una situación de unión, durante dos 
decenios. Se produjo una fusión entre dos pueblos 
árabes unidos por lazos de cultura, hermandad y  
aspiraciones y  geografia comunes. Por eso resulta 
carente de pertinencia la pregunta de naturaleza 
retórica que formula el representante israelí: ¿Por qué, 
en el período de asociación entre la Ribera Occidental 
y  la oriental, no creó Jordania una autoridad palestina 
central en la Ribera Occidental? Simplemente por- 
que existía una fusión total, compartiendo las elec- 
ciones, el Gobierno y  el Parlamento. Esa es la 
respuesta. Y cuando Jordania señala que está dispuesta 
a reconocer la voluntad del pueblo palestino de los 
territorios ocupados y  su decisión acerca de su propio 
futuro, es coherente con su política y  con las exigen- 
cias de las cambiantes circunstancias de la región; 
lo es también con relación a los requerimientos que 
plantea el derecho del pueblo palestino a la libre 
determinación. ¿Está dispuesto Israel a adoptar una 
actitud similar7 A esto se refiere al tema en debate. 

167. Cuando el representante de Israel, en medio de 
sus tergiversaciones, se refirió nuevamente a los dis- 
turbios ocurridos en Jordania, planteó otra vez hechos 
fuera de contexto y  totalmente carentes de perti- 
nencia. Efectivamente, los disturbios que mencionó 
ocurrieron en 1%6. ¿Cuál fue su causa? Constitu- 
yeron una reacción al ataque premeditado y  en masa de 
Israel contra la aldea de As-Samu, lo que dio lugar 
a una ola de indignación que se extendió por todo el 
país, generando disturbios, manifestaciones y  protes- 
tas centra la agresión de Israel, y  por la falta de 
protección ante su ataque deliberado. 

168. En los disturbios en el mundo árabe es posible 
encontrar siempre la semilla de la agresión israelí, 
generadora de una ola de indignación. Los choques 
se producen como consecuencia del impacto emocional 
derivado del desplazaniiento de los palestinos y  la 
agresión de Israel contra los paises vecinos y  el pueblo 
árabe en general. De esto se trata. 

169. Si bien es totalmente irrelevante plantear cues- 
tiones tales como la situación del Líbano, o las rela- 
ciones entre los árabes o entre Jordania y  !a OLP 
al examinar el problema que nos ocupa, es muy perti- 
nente señalar que, si se analizan los áisturbios y  
controversias del mundo árabe, puede encontrarse allí 
la indignación provocada por Israel en 1948, cuando por 
la fuerza bruta consiguió expulsar y  desarraigar a 
un pueblo árabe; puede distinguirse el efecto que 
causa su persistencia en la expansión territorial a 
expensas del mundo árabe y  el sentimiento de frus- 
tración que esto provoca. 

170. La creación de mitos y  las maniobras de di./er- 
sión no deben ser permitidos en el Consejo. Cuando 
Israel habla de la prosperidad de los territorios ocu- 
pados, utiliza un mito y  ello no es pertinente. En 
efecto, en forma alguna puede ser pertinente decir 
que el pueblo de los territorios ocupados goza de una 
elevación en el nivel de vida. Este es un hecho 
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que no tiene perthencia alguna y  que ha sido recha- 
zado en el Consejo. Esta lógica es rechazada en el 
Consejo y  en diversos órganos de las Naciones Unidas, 
como tambien por la ilustrada opinión mundial, 
como es rechazado cl upurfheid, el colonialismo, la 
lógica de la explotación y  la lógica medieval y  ana- 
crónica que trata de perpetuar y  legitimar la ocupa- 
ción y  la dominación extraqiera, con el supuesto 
beneficio económico del pueblo subyugado y  bajo 
ocupación. Pero esto no sólo no es pertinente, sino 
que además tampoco es cierto. La política económica 
de Israel en los territorios ocupados es de explota- 
ción, manipulación de la economía y  absorci<in econó- 
mica. Esta es la verdadera situación en los territorios 
ocupados. 

171. Sin embargo, subsiste el problema que considera 
el Consejo - a pesar de los mitos y  de las manio- 
bras de diversión - y  que todos los representantes 
conocen: la continuación de la ocupación por Israel 
de una parte substancial del mundo árabe, de una 
zona que por lo menos es tres veces el territorio de 
Israel, habitada por más de 1 millón de personas. 
Casi por una década este pueblo ha estado bajo 
ocupación. Israel no está dispuesto a retirarse unila- 
teralmente de todos los territorios ocupados dentro 
del marco de un acuerdo pacífico. Mientras tanto, 
la zona no está intacta, sino que va siendo absor- 
bida. Israel está carcomiéndola poco a poco, la está 
anexando paso a paso. Jerusalén fue anexada unila- 
teralmente y  su superficie se va ampliando, está 
siendo absorhida fisica y  económicamente y  destruida 
culturalmente. Además, en forma gradual, esta sola- 
pada anexión llevada a cabo por Israel se mani- 
fiesta en la creación de nuevos asentamientos 
israelíes en distintas partes de los territorios ocu- 
pados, más de 70, según las fuentes israelíes. Estos 
son los problemas que el Consejo debe considerar 
y  a los cuales el representante de Israel debe refe- 
rirse, si quiere hacer uso de su derecho a contestar. 
Todo lo demás no es pertinente. 

172. La respuesta es muy simple. Israel debe aplicar 
los principios del derecho internacional a los territorios 
ocupados, y  finalmente debe retirarse de ellos y  
permitir al pueblo ejercer su derecho inalienable a la 
libre determinación. 

173. El PRESIDENTE (interpretacidn del franch): 
Tiene la palabra el representante de lz Organización 
de Liberación de Palestina, que desea hacer una 
declaración con carácter de contestación. 

174. Sr. TERZI (Organización de Liberación de 
Palestina) (inlrrpretoción del inglés): Se le dijo al 
Consejo que los representantes de los países árabes 
que han hablado, incluyendo el representante de la 
OLP, se dedicaron a considerar problemas y  materias 
no relacionados con el tema en debate. El represen- 
taqte del régimen sionista de Tel Aviv ha acusado 
a la OLP de ser un grupo de terroristas, y  los repre- 
sentantes conocen lo demás que dijo. 

175. Sin embargo, quiero recordar al Consejo que no 
fueron los palestinos los que hicieron explotar el Hotel 
King David de Jerusalén, asesinando a sangre fría 
funcionarios de la administración de la Potencia 
mandatarla en Palestina. La secretaria de la adminis- 
tración palestina fue volada por el movimiento 
sionista. Esto fue una prueba de gratitud para sus 
creadores y  protectores; esto fue una muestra de 
gratitud para con la administración que les dio Orde 
Wingate, Herbert Samuel y  Norman Bentwich, para 
que formaran sus fuerzas armadas, su administra- 
ción y  las leyes que todavía siguen vigentes en la 
Palestina ocupada. No fueron los palestinos los que 
hundieron el Polria, barco que llevaba refugiados 
judíos de Europa, sobrevivientes de los campos de 
concentración nazis. Deliberadamente fue hundido por 
el movimiento sionista. No fueron los palestinos 
ni la OLP quienes asesinaron en 1944 al Ministro 
de Estado Lord Moyne. A este respecto, recordaré 
aquí lo dicho por Sir Winston Churchill en noviem- 
bre de 1944 en la Cámara de los Comunes, acerca 
de ese asesinato: 

“Si nuestros sueños respecto del sionismo han 
de terminar con el humo de las pistolas de los 
asesinos y  si nuestros esfuerzos respecto de su 
futuro van a crear una nueva banda de gánsteres 
propios de la Alemania nazi, ello haría que yo 
mismo debiera reconsiderar la posición que firme- 
mente he mantenido durarne tanto tiempo en el 
pasado... Si hay alguna eSpei%nrd de un futuro pací- 
fleo y  exitoso para el sionismo, estas perversas 
actividades deben cesar, y  los responsables deben 
ser destruidos, raíz y  rama.” 

Si Sir Winston viviera todavía, al ver las atrocidades 
cometidas contra nuestro pueblo err Jerusalén y  en 
otros lugares, me pregunto cómo reaccionaría ante 
este concepto del sionismo. 

176. El representante de Te1 Aviv se refirió a 
ciertas discrepancias de opinión entre la OLP y  los 
árabes. Debo reconocer aquí -- y  así lo declaro - 
que existen distintos puntos de vista. Esto es perfec- 
tamente natural, pero nosotros resolvemos estas 
diferencias por nuestros propios medios y  por nues- 
tros propios métodos. El Consejo considera otro pro- 
blema, que es la ocupación ilegal y  las practicas 
bárbaras de las fuerzas de ocupación. 

177. Lo que ocurrió durante la administración de 
nuestros hermanos kabes es materia que ha de ser 
juzgada por nuestro pueblo, y  sólo por nuestro 
pueblo. Esto no puede ser utilizado como pretexto 
o justificación de las atrocidades sionistas contra 
nuestro pueblo, y  ello está completamente fuera de la 
cuestión que consideramos. I.JS incidentes fueron 
descritos como incidentes esporádicos cometidos 
por escolares que arrojan piedras. Me pregunto si 
en mi propia ciudad los escolares arrojan tamañas 
piedras que se necesitan cañones y paracaidistas 
para detenerlas. Los miembros del Consejo saben 
bien lo que ha ocurrido. 
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178. Se refirio a los “turistas arabes” provenientes 
de todo el Oriente Medio. iQué indignación! Los pales- 
tinos en su propio pais han sido descritos como 
residentes que viven en zonas bajo administración; 
se trata de “residentes” y  no de ciudadanos. Pero 
a quienes han encontrado trabajo en los países árabes 
vecinos y  tratan de volver para visitar a sus familias, 
se los describe como turistas. Me pregunto si acaso 
es este el sistema que prevén: barrer de Palestina 
a su población indígena. Se los considera “resi- 
dentes” en un caso y  “turistas” en otro. 

179. Me voy a referir ahora a esta supuesta prospe- 
ridad, en cuanto a la situación económica en Judea, 
Samaria, la Faja de Gaza y  el Sinaí. La ophtión 
de la fuerza de ocupación con respecto a los terri- 
torios ocupados en 1967 se manifestó en los términos 
siguientes: 

“Las zonas constituyen un mercado adicional 
para las mercancías y  los servicios israelíes, por 
una parte, y  una fuente de factores de producción, 
especialmente de mano de obra no especializada, 
para la economía israelí, por otra parte.” 

Se trata de una cita del Ministerio de Defensa 
israelí, Dependencia de Coordinación de Actividades 
en las Zonas Administradas, de octubre de 1970. 

180. Vemos así que las autoridades sionistas prac- 
tican una doble explotación con respecto a los terri- 
torios ocupados. Los utilizan como mercado y  como 
fuente de mano de obra’barata. Esta doble explo- 
tación tiene como consecuencia el despojar a los 
territorios ocupados de sus propios recursos laborales 
y  asegurar que los frutos del trabajo palestino vayan 
no a la población indígena sino al Estado sionista. 

181. Desde el comienzo de la ocupación en 1967 
hasta mediados de 1974, la balanza de pagos entre el 
Estado sionista y  los territorios ocupados ha sido 
siempre favorable al primero; el desequilibrio asciende 
a más de 2.000 millones de libras israelíes. Unica- 
mente en conceoto de imouestos oaaados oor los traba- 
jadores palestiños por sius ingresos en el período de 
1%7 a 1973. de acuerdo con la Dirección Central de 
Estadística de Israel, la suma ascendía a 650 millones 
de libras israelíes, o sea 108,3 millones de dólares. 

182. Desde 1970, fueron creados en la Ribera Occi- 
dental y  en Gaza 19 centros de enseñanza vocacional, 
con énfasis en especialidades secundarias en la 
construcción. Quienes concurren reciben un esti- 
pendio de 2.50 libras israelíes por día -es decir. 
Únos 40 centavos de dólar; y  según el Ministerir 
israelí de Defensa, quienes se capacitan en otras 
habilidades obtienen aún menos. 

183. En cuanto a discriminación, citaré el Resumen 
estadistico israelí de 1373, en el que se dice: 

“En 1972, el jornal medio de un trabajador 
israelí era de 34 libras israelres, en tanto que para un 
palestino era solamente de 17 libras israelíes.” 
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184. Como gran parte de los salarios de los trabaja- 
dores palestinos debe destinarse a impuestos, alimen- 
tos y  vivienda, es muy poco lo que les queda. Un 
40% de los sueldos de los palestinos ingresa a las 
arcas del tesoro israelí. Lo mismo ocurre en el caso de 
los trabajadores israelíes, pero éstos reciben ventajas 
tales como pensión, seguro médico, prestación de 
desempleo, de lo cual no gozan los trabajadores 
árabes; y  en el caso de haber dificultades económicas 
dentro de Israel, de acuerdo con ese Resumen esta- 
dístico, es el trabajador árabe el primero en perder 
el empleo. 

185. En cuanto a las condiciones de vida, voy a cita1 
H~I’MX~IZ, de agosto de 1972, el cual decía: 

“Frecuentemente, el viaje hasta el lugar de trabajo 
y  el regreso desde éste toma varías horas diarias, 
y  así la jornada de trabajo se hace más larga. Los . 
que quieren evitar el tiempo y  el dinero que se 
emplean en esos viajes, se quedan a dormir en 
lugares construidos primitivamente cerca de los 
lugares de trabr\io. Muchos trabajadores pasan la 
noche en los subsuelos de edificios en construc- 
ción, en cocinas de restaurantes, etc.” 

Si ésta es la prosperidad y  el paraíso que se nos han 
descrito, evidentemente se ha insultado o se ha subes- 
timado nuestra inteligencia. 

186. El PRESIDENTE (interprcración del frnncés): 
Ningún otro orador está inscrito en mí lista. Antes 
de levantar la sesión, quiero cumplir con el agrada- 
ble deber de celebrar ei retorno de nuestro colega el 
Sr. Mahk. Como a todos los miembros del Consejo, 
mucho me complace que el Sr. Malik haya podido 
librarse del grave accidente automovilístico que sufrió 
y  se haya restablecido. Espero que la Sra. de Malik 
continúa restableciéndose y  ruego al Sr. Malik que le 
transmita nuestros mejores votos. 

18%. Sr. Malik (Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas) (interpretación del ruso): Tenía la inten- 
ción, cuando hiciera uso de la palabra en relación 
con el tema que se debate, de manifestar mi recono- 
cimiento a los representantes que hoy en sus inter- 
venciones expresaron su agrado por verme de regreso 
al Consejo después del grave accidente automovi- 
lístico de que fui víctima. Pero como usted también 
lo ha hecho, Señor Presidente, considero necesario 
responder a sus amables palabras y  a las de mis 
colegas y  darles las gracias por sus felicitaciones. Les 
estoy muy agradecido. Recuerdo, al escuchar lo que 
usted y  los otros colegas han dicho, el proverbio 
ruso según el cual a los verdaderos amigos se los 
reconoce en las dificultades. 
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